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Fern una revisiO dels efectes que pro voca e/ tractarnent tèrrnic sabre les propietats estructurals de /es roques
si/ic/es, aix! corn de /es consequències que corn porta sabre Ia producció litica. lgua/rnent, presen tern una
ap/icaciO arqueo/àgica concreta: Ia producció de suports /aminars rnitjançant Ia ta//a per pressió a/ neo/itic
rnitjà de/ nordest peninsular, tot intentant precisar /'irnportància asso/ida pe/ tractament tèrrnic dins /a ges-
tiO social de/ sllex me/at.
Tractament tèrmic, producciO Iltica, talla laminar per pressió, sflex melat, NeolItic mig, Catalunya.
We review the effects caused by the heat -treatrnent on the structure of the siliceous rocks and, therefore, the
consequences on the /ithic production. On the sarne way, we present a concrete archaeo/ogical app/ica-
tion: the blade production by rneans of pressure technology in the rniddle Neolithic from the peninsular north-
east, trying to rnake clear the significance reached by heat-treatment in the social rnanagernent of honey flint.
Heat-treatment, lithic production, pressure blade technology, honey flint, middle Neolithic, Catalonia.
Nous real/sons une revision des effets provoqués par /e traitement therrnique sur Ia structure des roches si-
liceuses, ainsi que des consequences entraInées sur Ia production lithique. Ega/ernent, nous présentons une
application archéologique concret: Ia production de sup ports /aminaires rnoyennant /e debitage par press/on
au Neol/thique rnoyen du nord-est péninsu/aire, en essayant de préciser /'irnportance attendue par le traite-
rnent therrnique dans Ia gestion social du si/ox blond.
Traitement thermique, production lithique, débitage laminaire par pression, silex blond, Néolithique moyen,
Catalogne.
En determinados contextos cronologicos y geográfi-
cos, el tratamiento térmico ha constituido un procedi-
miento técnico comCinmente utilizado en Ia producción
de instrumental Iltico mediante Ia configuracion, explo-
tación y formatización de bloques, nécleos y soportes
de diversas litologias silIceas. Su empleo por parte de
grupos humanos abarca un amplio marco geografico e
histôrico, asi como económico y social. Es bien cono-
cido a partir de Ia EtnografIa su uso tanto en socieda-
des cazadoras-recolectoras coma agrIcolas-ganade-
ras en distintos continentes (Crabtree/Butler 1964; Hes-
ter 1972; Inizan/Roche/Tixier 1976; Gregg/Grybush
1976; Pitzer 1977; Rick 1978; Rick/Chappel 1983; Tin-
dale 1985; Griffiths et a/li 1987; Schindler eta/ill 982;
Luedtke 1992), si bien Ia práctica de este procedimiento
técnico por parte de las poblaciones aborIgenes de
America del Norte justifica el gran nCimero de publica-
ciones norteamericanas aparecidas sabre el tema.
A nivel arqueologico, Ia presencia de materiales trata-
dos térmicamente so registra en distintos lugares a par-
tir del PaleolItico superior, concretamente ahora hace
unos 15.000-20.000 años (Inizan et a/ll 1995). En aquel
perlodo, este procedimiento técnico se utilizO prefe-
rentemente para Ia formatización med iante retoque por
presión de ciertos soportes, originando diversos tipos
de puntas de proyectil, " puntas solutrenses * , raspa-
dares, etc. (Bordes 1969; Inizan/Roche/Tixier 1976;
Flenniken/Garrison 1975; Griffiths eta//il 987; Ahler
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1983; Guiria 1994; Tiffagom 1998).
A pesar de que existen indicios de su uso por parte de
grupos cazadores-recolectores del Paleolítico superior
siberiano (Flenniken 1987), es sobre todo a partir del
Neolítico cuando se constata el uso del tratamiento tér-
mico para los procesos de explotación de los núcleos:
cueva de Djebel Zabaouine y Hassi Mouillah en Argelia
(Inizan/Roche/Tixier 1976), Khambat, Mehrgarh, Kali-
bangan y Dholavina en Pakistán (Inizan/Lechevallier
1985; 1996), o Agerad 1 en Suecia (Seitzer-Olaus-
son/Larsson 1982).
También en la Península ibérica hay algunas referencias
sobre el empleo del tratamiento térmico a partir del Neo-
lítico antiguo y medio (mediados del VI milenio aC a fina-
les del III milenio aC, según fechas no calibradas): Gruta
do Almonda (Zilhao/Carvalho 1996), Cueva del Toro
(Rodríguez et alií 1996) y asentamiento de Castillejos
(Martínez et alii 1998), si bien es en el Mediterráneo occi-
dental, y más concretamente en el área adscrita cro-
nológica y culturalmente al Chasséen francés, donde
se ha constatado una gran proliferación en el uso de
este recurso técnico para la explotación de un tipo de
rocas silíceas de buena calidad, agrupadas bajo el cali-
ficativo de sílex melado (o silex blond en Francia). Una
buena prueba de ello lo constituyen, por ejemplo, los
materiales de los yacimientos de Acourt (Mormoiron,
Vaucluse), Baume Fontbrégoua (Salernes, Var), L'Eglise
(Baudinard, Var), Fanaud (Entrechaud, Vaucluse), Trets-
Sainte-Catherine (Bouches-du-Rh6ne), La Cabre (Var),
etc. (Masson 1984; Binder 1984; 1991; Binder/Gas-
sin 1988; Binder et alii 1991; Gassin 1993; 1996; Lea
1997).
La mayoría de los estudios tecnológicos referentes al
tratamiento térmico y/o la alteración térmica han tenido
como objetivo:
1. observar qué ventajas y/o desventajas tiene la apli-
cación de este recurso en la configuración, explotación
y formatización de bloques, núcleos y soportes,
2. establecer criterios discriminantes para distinguir una
superficie o un material alterado de otros que no lo
están.
3. discernir cómo y cuándo se generan tales alteracio-
nes.
Con respecto al primer punto, las afirmaciones más
extendidas sobre las ventajas que ofrece el tratamiento
térmico han sido:
- se reduce la fuerza necesaria a aplicar en la obtención
de productos (Crabtree/Butler 1964; Perles 1977; Rick
1978; Bleed/Meier 1980; Rick/Chappell 1983; Joyce
1985; Bertouille 1989; Binder et alii 1991; Dunnell et alii
1994).
- se constata un mayor control en los procesos de con-
figuración, explotación y formatización de bloques,
núcleos y soportes, especialmente en aquellos dirigi-
dos a la obtención de productos laminares, que per-
mite una producción más estandarizada y de mejor cali-
dad (filos con ángulos más agudos, disminución de la
cantidad de bordes reflejados, etc.), (Rick 1978;
Purdy/Clark 1979; Rick/Chappell 1983; Bertouille 1989;
Dunnell et alii 1994).
- es posible obtener productos de mayor longitud (Rick
1978; Bleed/Meier 1980; Rick/Chappell 1983).
En referencia al segundo punto, en la distinción de aque-
llos materiales que han sido o no alterados, se ha usado
desde la simple observación macroscópica, ya sea con
ayuda de luz ultravioleta y otras técnicas ópticas, hasta
el uso de métodos y técnicas específicos como la petro-
grafía microscópica, paleomagnetismo, rayos X o ter-
moluminiscencia entre otras (Weymouth/Mandeville
1975; Robins et alii 1978; Poplin 1981; Price/Chap-
pelVlves 1982; Seitzer-Olausson/Larsson 1982; Grif-
fiths/Seeley/Symons 1986; Wemelle 1992;
Domanski/Webb 1992; Borradaile et alii 1993; Row-
ney/White 1997). En el mejor de los casos, incluso se
ha llegado a poder establecer la temperatura alcanzada
(Robins et alii 1978; Griffiths/Seeley/Symons 1986; Bro-
oks/Dorning 1997). De acuerdo con B. E, Luedtke
(1992), consideramos que un buen conocimiento de la
materia prima, el uso de criterios macro y microscópi-
cos, así como una completa experimentación son cri-
terios que pueden permitirnos, en la mayoría de los
casos, establecer esta distinción. Por supuesto,
siempre cabe la posibilidad de recurrir a otros métodos
más sofisticados siempre que los objetivos del estudio
lo requieran y justifiquen.
Con respecto al tercer punto, hay que decir que para
poder entender cómo y cuándo se originaban las dis-
tintas alteraciones en las superficies líticas se ha acu-
dido, normalmente, a la experimentación. Como resul-
tado de ello, han aparecido múltiples trabajos en los que
se describen muy detalladamente todas las alteracio-
nes producidas por el calor así como su dinámica de
desarrollo (Inizan/Roche/Tixier 1976; Purdy 1978;
Rick 1978; Masson 1981; Griffiths et alii 1987; Bertouille
1989; Wemelle 1992; Luedtke 1992; Dunnell et alii 1994;
Clemente 1995; Tiffagom 1998). En este trabajo sólo
nos referiremos a aquellas alteraciones indicativas de
un tratamiento térmico premeditado, realizado con el
objetivo de mejorar la aptitud de ciertas materias pri-
mas en la producción lítica, o a las relacionadas con
accidentes relacionados con su desarrollo (sobreexpo-
sición térmica u horaria, cambios bruscos de tempera-
tura, etc.), obviando sus efectos en relación a la con-
servación de huellas o señales de uso en los instru-
mentos líticos (Binder/Gassin 1988; Clemente 1997;
GibajalClemente 1997), o a la obtención de dataciones
absolutas a partir de los mismos (Gbksu 1986; Mercier
1992; Luedtke 1992).
En definitiva, y bajo distintas perspectivas analíticas,
podríamos resumir que, de acuerdo a los tres puntos
anteriores, el conjunto de estudios relativos al tratamiento
térmico y sus alteraciones ha intentado abordar:
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1. los efectos físico-químicos sufridos por las distintas
materias primas transformadas y su repercusión en la
producción lítica, constatables a nivel empírico mediante
la replicación experimental.
2. el reconocimiento sobre los distintos productos líti-
cos de aquellos estigmas característicos de la práctica
prehistórica de este procedimiento técnico.
3. la descripción sistemática y controlada de los pro-
cesos a los que han sido sometidas las distintas mate-
rias primas para la reproducción experimental de las
alteraciones reconocidas anteriormente.
No obstante, consideramos que algunos aspectos rela-
cionados con esta temática permanecen todavía sin
estudiar, o bien han sido tratados de manera muy
sucinta. Por ejemplo, nos estamos refiriendo a los
siguientes aspectos:
- si bien muchos estudios tratan sobre [a dinámica de
aparición de las distintas alteraciones térmicas y [as
consecuencias que éstas comportan para la produc-
ción lítica, se ha infravalorado el rol de [a materia prima,
obviando sus propiedades intrínsecas en la explicación
general del proceso y cómo éstas pueden afectar a[
desarro[lo cualitativo y cuantitativo de las distintas alte-
raciones obtenidas y/o del conjunto lítico resultante.
- salvo algunas excepciones, como por ejemplo la rela-
tiva al Chasséen francés (Binder 1984; 1991; Bin-
der/Gassin 1988; Binder et alíi 1991 ; Gassin 1996; Lea
1997). el tratamiento térmico ha sido estudiado como
un fenómeno en sí mismo, olvidando que no es más
que un procedimiento técnico empleado para la pro-
ducción de determinados instrumentos líticos bajo la
aplicación de sistemáticas de talla y formatización con-
cretas. Asimismo, este recurso técnico raramente apa-
rece como tal integrado en un marco tecnológico, eco-
nómico y social más amplio.
- existe una confusión entre los conceptos de trata-
miento térmico y alteración térmica, usados indistin-
tamente. Entendemos que el primero identifica el pro-
cedimiento técnico empleado por ciertas sociedades
prehistóricas e históricas con e[ objetivo de mejorar las
aptitudes de ciertas materias primas en la producción
lítica, obteniendo como resultado un aumento on la ren-
tabilidad de su explotación. Consecuentemente, las
alteraciones térmicas corresponden a las modificacio-
nes sufridas por las distintas materias primas a lo largo
del proceso anterior. Estas alteraciones pueden ser
resultado de un proceso intencionado, siguiendo [as
pautas inherentes al tratamiento térmico sin quo el
agente social que interviene en este caso pueda evi-
tarlo, o bien una consecuencia accidental (sobreox-
posición térmica u horaria), casual (contacto con un
foco calórico debido al azar), o debida a procesos post-
deposicionales (combustión de hogares sobre restos
líticos ya depositados).
Por todo ello, los objetivos del presente artículo se cen-
tran en intentar solventar dichos aspectos, tomando
como ejemplo de aplicación la producción lítica lle-
vada a cabo por las comunidades del Neolítico medio
en el noreste peninsular (Catalunya)' y, concreta-
mente, el tipo de gestión practicada sobre ciertas rocas
silíceas (sílex melado) para la producción de soportes
laminares mediante su talla por presión, así como sobre
los distintos productos obtenidos a partir de su explo-
tación social.
TRATAMIENTO TÉRMICO Y ALTERACIONES
TÉRMICAS
Desde hace algunos años (Crabtree/Butler 1964), la
investigación experimental sobre tecnología prehistó-
rica ha demostrado empíricamente cómo la aptitud que
presentan [a mayor parte de rocas silíceas para la
producción de instrumental lítico a partir de la puesta
en práctica de ciertas sistemáticas de talla, bajo cual-
quiera de sus variantes metodológicas y técnicas, puede
ser mejorada mediante un tratamiento térmico previo.
Básicamente, y como hemos mencionado anterior-
mente, estas mejoras se traducen en:
- una reducción de la fuerza a aplicar en la obtención
de productos mediante una percusión y/o presión inten-
cionada.
- un mayor control en los procesos de transformación
de la materia prima implicados en la producción de ins-
trumentos líticos, que permite obtener una producción
más estandarizada y de mejor calidad.
Ambas mejoras convergen en la obtención de una
mayor rentabilidad en los procesos de configuración,
explotación y formatización de bloques, núcleos y sopor-
tes de rocas silíceas, constatab[e tanto desde un punto
de vista cualitativo como cuantitativo. Pero, ¿cuál es la
naturaleza de los cambios que produce el tratamiento
térmico en las rocas silíceas? ¿Cómo influyen estas alte-
raciones térmicas en [a producción lítica?
La replicación experimental de técnicas y de instru-
mental lítico prehistórico permite constatar que, de
las propiedades mecánicas de las rocas susceptibles
de ser empleadas como materia prima en [a produc-
ción lítica, [a homogeneidad es la que tiene una
mayor incidencia y transcendencia en la composición
cualitativa y cuantitativa del conjunto lítico resultante
(Patterson 1979; Inizan et alií 1995; Whittaker 1994).
Desdo el punto de vista litológico, esta cualidad cons-
tatab[e en las propiodades mecánicas de una roca
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corresponde a Ia homogeneidad de su estructura, rasgo
que le otorga un comportamiento similar al de un cuerpo
isótropo. Con este concepto, no solo nos estamos refi-
riendo a Ia composiciOn mineralogica de Ia roca en cues-
tiOn, sino también a su textura otipo de relaciones geo-
métricas establecidas entre sus partIculas minerales.
Una roca se muestra como un conjunto de cristales mdi-
vidualizados yb de agregados de granos cristalinos,
en combinaciOn con numerosas imperfecciones pun-
tuales que pueden agruparse de diversas maneras (au-
neadas, en superficies, etc.). En cualquier caso, será Ia
cantidad, las dimensiones, Ia morfologIa y Ia disposi-
ción de todos estos elementos 10 que condicionará Ia
estructura de las rocas. Las deficiencias de ciertas par-
tIculas minerales otorgarán un carácter poco homogé-
neo al conjunto de Ia roca, dando lugar a una pérdida
descontrolada de Ia energIa de deformaciOn elástica
imprimida mediante una percusiOn o presión intencio-
nada. En este sentido, cuanto más criptocristalina
sea una roca silIcea, más tolerará Ia presencia de hete-
rogeneidades at sufrir los efectos de su participaciôn
como materia prima en una sistemática de talla, ya que
el menor tamaño de sus granos permitirá amortiguar
y minimizar esta fuga de energIa, reconduciéndola segOn
los objetivos iniciales.
La temperatura es uno de los factores que influencian
en Ia estructura de los cuerpos sOlidos, y de las rocas
32 en particular. H. Bertouille (1989; 1990) sostiene que
las oscilaciones térmicas que sufre cualquier roca al
quedar expuesta a las condiciones atmosféricas del
subsuelo y de las capas superficiales acaban provo-
cando una alteración de su estructura a causa de lo
que denomina fenOmeno de fatiga. Esta modificación
de a estructura original de Ia roca se produce por una
acumulacián constante y progresiva de descohesiones
yb dislocaciones a escala molecular, fruto de las varia-
clones de Ia temperatura atmosférica soportadas a lo
largo de una escala temporal amplia2 . AsI pues, este
fenOmeno es el principal agente causante de las modi-
ficaciones estructurales de las rocas siliceas asI como
de sus propiedades mecánicas, provocando una degra-
daciOn de Ia estructura de Ia roca y de sus aptitudes de
talla.
En situaciones extremas, el fenOmeno de fatiga
puede conducir a Ia fracturación de Ia roca. Es el
caso de numerosas rocas silIceas contenidas en las
capas superficiales del subsuelo que han sufrido los
efectos propios de los fenOmenos glaciares cuaterna-
rios. Estas rocas presentan fisuras, grietas, sin que
hayan sufrido un choque térmico suficientemente impor-
tante como para provocar su fracturaciOn (alrededor de
os 500 °C de temperatura).
Un tratamiento térmico de activaciOn, fundamentado en
el calentamiento de una roca mediante un aumento con-
trolado de Ia temperatura, puede conducir a Ia restaura-
ción de su estructura. A grandes rasgos, este procedi-
miento provoca una agitación y reorganizaciOn de los áto-
mos, eliminando o minimizando las imperfecciones natu-
rales o accidentales de a materia, y retornéndole sus cua-
lidades originates.
Se constatan dos modificaciones en Ia estructura de Ia
materia como consecuencia del tratamiento basado en
Ia aplicaciOn de calor:
- en primer lugar, una redistribuciOn de las dislocacio-
nes a escala molecular,
- en segundo lugar, y como consecuencia de Ia inten-
sificaciOn de Ia temperatura, un fenOmeno de recrista-
lizaciOn consistente en una redistribuciOn atOmica en el
seno del entramado molecular obtenido anteriormente.
De todos modos, y con toda seguridad, estas modifi-
caciones no suponen ningün cambio en el tamaño de
las particulas cristalinas de Ia roca ni en su orienta-
ciOn (Purdy 1974). Lo que si provoca el tratamiento tér-
mico es una pérdida sensible del volumen de agua con-
tenido en a roca calentada (Griffiths eta/i/i 987;
DomanskiANebb 1992; Luedtke 1992; Wemelle 1992),
cuantificable entre el 0,2 y el 0,4 % del volumen inicial
(Inizan/Roche/Texier 1976; Texier 1984). Esta disminu-
ciOn del volumen de agua, que se empieza a producir
cuando los cuerpos sOlidos tratados alcanzan tempe-
raturas superiores a los 100-150°C, tiene como con-
secuencia más evidente Ia pérdida de peso de estos
bloques entre el 0,4 - 2 % del peso original (Purdy 1974).
Sin embargo, esta pérdida de agua y de peso no puede
considerarse como el factor causante de los cambios
estructurales acaecidos en las rocas silIceas a partir de
su calentamiento, sino más bien como un efecto más
del mismo generado como consecuencia de Ia pérdida,
reducciOn yb reubicaciOn de las partIculas acuosas a
raIz de los cambios estructurales que se producen en
estas rocas entre los 150 y 300 °C (Griffiths eta/i/i 987).
Pese a Ia diversidad de hipOtesis formuladas para Ia
explicaciOn de estos cambios estructurales
(Domanski,Webb 1992), algunos autores (Luedtke 1992;
Wemelle 1992) agrupan las hipOtesis explicativas de Ia
recristalizaciOn de Ia matriz microcalcedOnica de las
rocas silIceas en torno a dos tipos de modelos, expues-
tos aquI de manera muy sucinta:
- el silica fusion model, que postula una interconexiOn
y un relleno de los espacios intercristalinos. De este
2.- En este sentido, estudios realizados sobre las eyes de propagaciOn del calor dentro de los suelos muestran cOmo las variaciones dia-
rias de temperatura son sensibles hasta un metro de profundidad, mientras que las variaciones estacionales anuales 10 son hasta una pro-
fundidad aproximada de unos 20 metros (Bertouille 1989).
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modo, las impurezas y las soluciones acuosas que ocu-
pan estos espacios pasan a convertirse en flujos que
aünan las superficies de los granos cristalinos y en gel
de sIlice consolidado respectivamente, originando una
estructura más ordenada. El principal problema es que
el punto de fusiOn de a silice se sitOa en torno a los
1 .700 00, temperatura muy alejada de Ia alcanzada nor-
malmente durante el tratamiento térmico (250-450 00)
- el crack model, que defiende un aumento de Ia can-
tidad de microfisuras producidas por Ia expansion de
las partIculas de cuarzo y agua bajo Ia acción de a ener-
gia calorIfica aplicada, asI como una distribución más
homogénea de las mismas. Esta nueva estructura pro-
piciarIa el desarrollo de fracturas frente a un impulso de
deformaciOn elástica imprimido mediante una percu-
siOn o presión intencionada.
Aunque no está claro qué modelo explicativo sobre Ia
genesis y dinámica de los cambios en las propiedades
estructurales de las rocas silIceas prevalece, no tienen
por qué ser excluyentes entre si, pudiéndose comple-
mentar sucesiva yb simultáneamente en el seno de Ia
misma operaciOn, en funciOn de las caracterIsticas espe-
cIficas de cada roca silIcea y del método empleado.
Lo que Si está claro es que el desarrollo y aplicación
de este procedimiento técnico no siempre permite alcan-
zar los resultados esperados, puesto que cuando el
estado de fatiga de Ia roca alcanza un nivel determinado,
su restauraciOn estructural ya no es factible. Por otra
parte, existen para cada caso un óptimo de tempera-
tura y de duración del tratamiento, mOs allá de los
cuales se produce una recristalizaciOn grosera y, con-
secuentemente, nefasta para los objetivos que dirigen
Ia producción lItica.
En este sentido, lo ideal es someter las rocas siliceas a
temperaturas que oscilen entre los 250 y 350 00 (Ini-
zan eta/il 1995), dentro del abanico de posibilidades
calóricas abordables con el encendido y mantenimiento
al aire libre de hogares alimentados con combustible
vegetal (temperatura maxima alcanzable: 900 00)
En funciOn de las replicas experimentales publicadas,
Ia duracián del proceso complete puede variar entre 1
y 72 horas, Si bien los datos etnograficos sugieren una
duración prOxima a las 24 horas, sin que sean nece-
sarios hogares de morfologla especIfica con Ia finalidad
de Ilevarlo a cabo.
En todos los casos Ia subida y, sobretodo, Ia bajada de
temperatura deben efectuarse de manera progresiva,
muy lenta y continuada con el objetivo de evitar cho-
ques térmicos bruscos susceptibles de provocar des-
cohesiones internas que faciliten Ia aparición de fisuras
yb Ia fracturación de Ia roca (lnizan/RocheiTixier 1976;
1995; Rick/Chappell 1983; Masson 1984; Griffiths et
a/ill 987; Binder eta/U 1991). For este motivo, es nece-
sario conseguir que el margen de temperatura entre
Ia superficie y el interior de Ia materia tratada sea lo más
reducido posible. Esta cuestión es de extrema impor-
tancia cuando el cuerpo a tratar alcanza un volumen
considerable (bloques brutos, nUcleos configurados,
etc.), y normalmente se solventa rodeando al producto
con una masa relativamente importante de una mate-
na que posea una débil conductibilidad térmica (arena,
cenizas), con el objetivo de ralentizar los intercambios
de temperatura y facilitar Ia propagación del calor de
manera lenta y uniforme.
No obstante, los resultados son muy variables en fun-
ciOn de Ia variabilidad estructural de cada bloque de
materia prima y del procedimiento seguido para su tra-
tamiento térmico (Purdy 1978; Rick 1978; Rick/Chap-
peIl 1983; Griffiths eta/ill 987; Wemelle 1992; Dunnell
eta//ll 994). El éxito del proceso de restauraciOn de Ia
estructura de Ia roca y de sus propiedades originales
pasa por Ia obtención de una temperatura optima de
recristalizaciOn y por su mantenimiento durante el tiempo
adecuado, pudiéndose alcanzar resultados similares a
partir de métodos distintos. La optimizaciOn de este
proceso está estrechamente vinculada al estado de
fatiga de Ia roca tratada, por otra parte difIcil de esta-
blecer. Es por este motivo que no todas las rocas sill -
ceas, pese a que puedan presentar una similitud impor-
tante a nivel macroscôpico y proceder del mismo
recurso mineral, se comportan del mismo modo.
Incluso algunas rocas silIceas con una criptocristalini-
dad acusada que han sufrido un tratamiento basado
en Ia aplicaciOn de calor no manifiestan una mejora cua-
Iitativa de sus propiedades estructurales perceptible a
nivel experimental, o al menos, no con Ia intensidad que
a priori cabrIa esperar (Pelegrin 1988). Este hecho per-
mite cuestionar Ia validez o a necesidad del tratamiento
térmico para Ia restauraciOn de Ia estructura de aque-
Ilas rocas siliceas que presenten una mejor aptitud para
Ia producciOn de instrumental litico a partir de Ia puesta
en práctica de ciertas sistemáticas de talla.
De todos modos, los cambios estructurales no son las
ünicas alteraciones provocadas por Ia aplicaciOn de calor
en las rocas silIceas, puesto que las alteraciones de su
estructura y de sus propiedades originales también se
manifiestan en a superficie de dichas rocas. La natura-
leza de estos cambios, observables a simple vista o con
Ia ayuda de una lupa binocular, asI come el momento
de su apariciOn, ya han side descritos en otros trabajos
(Bordes 1969; Purdy/Brooks 1971; MandevillebFlenni-
ken 1974; Flenniken/Garrison 1975; InizanbRocheblexier
1976; Gregg/Grybush 1976; Rick 1978; Masson 1981;
Patterson 1981; Schindler eta/U 1982; Ahler 1983; Texier
1984; Griffiths et a/il 1987; Bertouille 1989; 1990;
Luedtke 1992; Whittaker 1994; Clemente 1995; Ini-
zan eta/U 1995; Tiffagom 1998).
Estas alteraciones son mOltiples y diversas pero,
siguiendo el ejemplo de A. Masson (1981), pueden agru-
parse en torno al desarrollo de tres fenOmenos: cam-
bios de coloración, brillo o lustre térmico y fracturas,
enumerados segOn su orden de apariciOn.
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CAMBIOS DE COLORACION
BRILLO 0 LUSTRE TERMICO
Identificable a partir de los negatiVos de las extrac-
ciones practicadas sobre el bloque, nücleo o sopor-
te con posterioridad al tratamiento térmico. Las
superficies de dichos negativos aparecen netamen-
te más lisas y brillantes, con aspecto grasiento, y
contrastan claramente con el aspecto mate del
resto de Ia morfologIa tratada. Al mismo tiempo, las
ondulaciones debidas a Ia propagación de las
ondas de choque a partir del punto de impacto que-
dan mejor impresas y de modo més regular, rasgos
caracterIsticos de Ia homogeneidad de Ia materia en
cuestiOn.
Habitualmente aparece entre los 200 y 350 °C, Si
bien otras rocas no lo adquieren antes de los 400
°C. Su aparición e intensidad parecen guardar rela-
ción directa con el tamaño de las partIculas cristali-
nas, siendo las rocas silIceas criptocristalinas las
que lo desarrollan con mayor rapidez e intensidad.
Igualmente, otros autores relacionan su presencia
con el mantenimiento o no de una temperatura
constante y con Ia duración de esta situación.
Con el objetivo de vislumbrar bajo qué condiciones
aparecIa esta alteración y cómo aumentaba su
intensidad hemos desarrollado un programa experi-
mental especifico (Gibaja/Clemente 1997). Dos fue-
ron los tipos de rocas silIceas empleadas en este
programa experimental, procedentes de La Muela
(Teruel) y del sur del rio Don (Rusia). Ambos presen-
tan una muy buena aptitud tanto para a producción
de instrumental litico como para el desarrollo, con-
servación y obserVación microscopica de los rastros
de uso. Se caracterizan por ser de grano fino, corn-
pacto, con muy pocas impurezas y tener un color
negro yb marrón muy oscuro (La Muela), o marrôn
claro (rio Don).
Se tomaron en cuenta las siguientes Variables: las
caracteristicas intrmnsecas de Ia roca (granulometria,
presencia-ausencia de impurezas, etc.), Ia tempera-
tura alcanzada y el tiempo de exposición a Ia fuen-
te de energia calôrica. En función de los objetivos
especificados, las dos ültimas Variables fueron corn-
binadas de Ia siguiente manera:
- una temperatura entre 300 y 400°C durante un
tiempo de exposiciOn reducido (de 10 a 20 minutos).
- una temperatura entre 300 y 350°C durante un
tiempo de exposiciOn medio (de una a tres horas).
- una temperatura entre 300 y 350°C durante un
tiempo de exposición elevado (entre 3 y 8 horas).
- una temperatura menor (entre 200 y 250°C)
durante un periodo de 30 minutos a una hora.
Los resultados obtenidos respecto a Ia reproduc-
ción del lustre térmico y al limite de temperatura a
partir del cual las rocas silfceas empiezan a fractu-
rarse son sirnilares a los registrados en trabajos pre-
vios, tal corno se recoge en Ia tabla adjunta.
Creernos que las ligeras diferencias observadas
pueden ser debidas a las propiedades intrinsecas
del tipo de roca calentada.
Esta alteración se identifica con el cambio de Ia
coloración original de las rocas silIceas hacia tonali-
dades rojizas, en relaciOn a Ia obtenciOn de hemati-
tes a partir de Ia oxidación de los distintos compo-
nentes férreos cuando se alcanzan temperaturas
superiores a los 200-300°C.3
Su aparición no se produce de modo sistemático, Si
bien su rapidez e intensidad parecen variar más en
funciOn de Ia representación cuantitatiVa de las par-
ticulas férreas y de Ia temperatura alcanzada, de
que Ia duraciOn de Ia exposición a Ia fuente calOri-
Ca. La distribuciOn de las zonas enrojecidas suele
seguir Ia propia del hierro, si bien con Ia subida de
temperatura tiende a aumentar progresivamente
hacia el interior del bloque, nücleo 0 soporte, y a
una repartición más homogenea.
Otras alteraciones térmicas que tienen como con-
secuencia un cam bio de coloraciOn son las relacio-
nadas con Ia aparición de patinas o coloraciones
blanquecinas. Sin embargo, su genesis y desarrollo
no tiene nada que ver con Ia oxidación de las partI-
culas de hierro de Ia roca silIcea, sino que parece
estar relacionada con Ia exposición a altas tempera-
turas durante periodos prolongados de tiempo. Su
desarrollo suele iniciarse entre los 450 y 600°C de
34 modo puntual, Si bien con temperaturas más eleva-
das (800-900°C) tiende a afectar a Ia totalidad de Ia
superficie del bloque, nücleo o soporte de roca sill-
cea alterado.
3.- En el caso del silex melado dicha coloraciOn viene motivada par a presencia de hidrôxidos férricos, normalmente limonita ortorómbi-
ca 2(Fe2o3)^3lH 2Ol que, a partir de los 30000 de temperatura, ae transforma en hematita romboédrica lFe 2O3l, variedad de oligisto do
color raiD lBertOuille 19891.
4.- Dicha reproducciOn experimental se ha lievado a cabo en laboratorio utilizando un horno eléctrico Nabertherm capaz de Ilegar a regis-
trar hasta 1.200°C de temperatura. De este modo, fue poaible controlar de modo sistemático y con mayor rigor aquellas variables consi-
deradas significativas, especialmente Ia temperatura alcanzada y el tiempo de exposiciOn, eliminando al mismo tiempo a posibilidad de
cambios bruscos de temperatura.
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MATERIA PRIMA TEMPERATURA REFERENCIA BIBLIOGRAFICA
SIlex Grand-Pressigny 190-300 00 Tixier 1966 (citado en Inizan/Roche/Tixier 1976)
SIlex Indiana 350-400 00 Mandeville 1973 (citado en Inizan/Roche/Tixier 1976)
SIlex Bergerac 160-500 00 Inizan/Roche/Tixier 1976
Silex Goussainville 220-350 00 Inizan/Roche/Tixier 1976
Silex Grand-Pressigny 280-350 00 Inizan/Roche/Tixier 1976
Silex Magny-en-Vexin 280-350 00 Inizan/Roche/Tixier 1976
Silex Marion County, Florida 300-400 00 Purdy 1978; Purdy/Clark 1979
Silex Burlington 370-410 00 Rick 1978; Rick/Chapell 1983
Silex Salt River, Missouri 350-400 00 Bleed/Meier 1980
Silex Vassieux-en-Vercas 350-400 00 Masson 1981
Silex de Havelte 300-350 00 Price/Chappell/Ives 1982
Jaspe Bald Eagle, Pensilvania 200-300 00 Schindler et a/il	 1982
SIlex Minas de Kvarnby ± 400 00 Seitzer-Olausson/Larsson 1982
SIlex (Knife River) 250-350 00 Ahler 1983
SIlex Vassieux-en-Vercons 350-600 00 Masson 1984
Silex de Orchaise ± 200-375 00 Masson 1984
SlIex de Murs ± 200-375 00 Masson 1984
SIlex de Mailly ± 200-400 00 Masson 1984
Silex Sables du Bourbonnais ± 200-600 00 Masson 1984
SlIex S.Leger-du-Malzieu ± 200-400 00 Masson 1984
Silex de Touraine 325-500 00 Masson 1984
Calcedonia 350-400 00 Joyce 1985
SIlex South Mimms 200-350 00 Griffiths et a/li 1987
SlIex Brandon 200-350 00 Griffiths et a/il 1987
Silex Melado Provenzal 250-350 00 Gassin 1993
Silex Teruel 250-350 00 Gibaja/Clemente 1997
Silex rio Don, Rusia 250-350 00 Gibaja/Clemente 1997
Silex Sant Quintin 250-300 00 Clemente 1995
Silex Bell County, Texas 204-277 00 Patterson 1995
Los dos tipos de roca empleados en nuestra repro-
ducción experimental se comportan de forma similar
en relación a Ia temperatura alcanzada y tiempo de
exposición. Asi, cuando no alcanzaron los 350 00 de
temperatura, nunca presentaron otro tipo de altera-
ciones que Ia presencia de lustre térmico (desarrollado
con mayor intensidad en las muestras del rio Don). Por
contra, al sobrepasar dicha temperatura se obtuvieron
las coloraciones blanquecinas descritas anteriormente,
asI como los diferentes estadios de troceamiento yb
fracturaciOn de Ia roca que se describirán más ade-
lante.
En lo concerniente al desarrollo del brillo o lustre tér-
mico, hemos observado que hay dos elementos que
influyen determinantemente: Ia temperatura y el tiempo
de exposiciôn. En este sentido, hemos constatado
que un lustre intenso puede generarse bien alcanzando
una temperatura elevada (300-350 00) durante un
tiempo de exposición muy breve (10 a 20 minutos),
bien a una temperatura más reducida (200-250 00)
pero durante un tiempo de exposición mucho mayor
(varias horas).
Su genesis está relacionada con los cambios bruscos
de temperatura o bien con una sobreexposición a los
efectos de una fuente de energia calOrica, Si bien Ia pre-
sencia de pianos de debilidad interna (diaclasas,
cambios en Ia dinámica de estratificación, impurezas,
etc.) puede acelerar su desarrollo. A lo argo de este
proceso se constatan diferentes estadios de trocea-
miento yb fracturación de Ia roca que vienen precedi-
dos por una pérdida de sus aptitudes para Ia talla.
A partir de los 350 00 se producen levantamientos 0
cUpulas de morfologla subcircular y secciOn piano-con-
vexa que, en ocasiones, no Ilegan a desprenderse com-
pletamente, quedando adheridas bajo un aspecto esca-
moso. Posteriormente, Ia superficie de Ia roca se agrieta
constituyendo un entramado o trazado poliédrico, mãs
o menos fino y compatible con Ia presencia de cüpu-
las, cuya malla puede alcanzar un area media de varios
milImetros cuadrados. Finalmente, se Ilega a una rotura
completa de Ia roca en pequeños poliedros de talla
variada, con morfologIas angulares, en los que no se
aprecia ningCn bulbo de percusión. Si bien este
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ültimo fenómeno suele ocurrir a partir de los 500 00 su
desarrollo no es constante y puede no aparecer hasta
los 900 00 de temperatura.
Estos estadios de fracturación están Intimamente rela-
cionados con temperaturas criticas a partir de las cua-
les (365 °C) las soluciones acuosas retenidas en el entra-
mado estructural de a roca so vaporizan, originando
un incromento de prosiOn que puede hacerla ostallar, o
bien asociados a cambios estructurales en las partIcu-
las cristalinas de las rocas silIceas, como por ejemplo,
el quo acontece a los 575 C con el paso del cuarzo
a a cuarzo 3, o a los 870 00 cuando el cuarzo 13
cambia a tridimita.
De todas estas alteraciones, los diferentes estadios de
troceamiento yb fracturaciOn do Ia roca, y los diferen-
tes grados de coloración blanquecina son indicatiVas
de errores o accidentes inherentes al tratamiento tér-
mico, o bien pueden responder a fenómenos casuales
o postdeposicionales. En cambio, Ia apariciOn de cob-
raciones rojizas asi como del brillo o lustre térmico pue-
den ser indicatiVas del sometimiento de un bloque,
nücleo o soporte a un tratamionto térmico para mejo-
rar sus aptitudes en Ia producción de instrumental lItico.
ParadOjicamente, Ia presencia aislada o conjunta de
estas ültimas alteraciones no significa por Si misma Ia
existencia de un tratamiento térmico premeditado,
puesto que las mismas también pueden originarse do
36 modo accidental yio casual. En cualquier caso, será Ia
correcta identificación do estas alteraciones y su empla-
zamiento dentro del conjunto de operacionos técnicas
desarrolladas en el seno de una sistemática de talla
concreta el principal criterio discriminante que per-
mita constatar una intencionalidad en Ia práctica do oste
procodimiento técnico.
Do este modo, Ia prosoncia del brillo o lustre térmico en
los negativos do las oxtracciones realizadas con pos-
terioridad al calentamiento de Ia roca silIcea, junto
con Ia disposición, dirección e interrelaciOn de estas
extracciones, constituirán los principales elementos do
compronsión do los objetivos perseguidos a través del
tratamiento térmico.
LA PRODUCCION UTICA
El estudio quo presentamos se enmarca en el seno
do un modelo teOrico cuyo objotivo principal es el do
desarrollar una toorla arqueobOgica particular sobre Ia
causalidad osencial do los conjuntos Ifticos recupera-
dos en contextos arqueolOgicos, asi como sobre su sin-
gularidad histórica (Terradas 1995; 1996; 1998).
Dicho modebo contompla a gestiOn do los recursos
minerales como instrumento conceptual principal, y
corrosponde al modo de actuación que una unidad de
población ojorco sobre los recursos minerabes del
modio ambiente en el quo desarrolla su actividad social.
Esta actuación afecta no sOlo a los recursos minera-
los, sino también a las materias primas extraidas do
los mismos, asi como a los distintos productos
obtenidos a partir do su oxpbotaciOn. Su estudio, en
el sono do una aproximaciOn interdisciplinar al tipo de
gostiOn practicada por las sociedades prohistóricas
sobro los distintos recursos bióticos y abiOticos del
medio ambiento, puedo contribuir a Ia caracterizaciOn
y explicaciOn del proceso productivo global de las mis-
mas.
El tipo do gestiOn practicada sobre los distintos recur-
sos modioambientales permito establecer elementos
do racionalidad econOmica del proceso productiVo,
como son Ia provision, planificaciOn y organizaciOn de
su dinámica. Do osto modo, se constata Ia oxistencia
do una organización social de los procesos econOmi-
cos cuya manifestación fonoménica corresponde a Ia
resoluciOn quo adquiera en cada caso Ia combinaciOn
entre los siguientos factoros:
- las necesidades sociales,
- Ia oferta propiciada por Ia naturaleza y disponibilidad
do los recursos modioambientales,
- el grado do desarrollo de las fuorzas productivas, 0
capacidad tecnologica necesaria para satisfacer noco-
sidades socialos a partir do Ia oferta medioambiental
disponibbo.
La relación quo se establezca entre Ia sociedad y el
medio puode ser aprehendida medianto Ia tocnobogia,
os decir, a partir do los procedimiontos concretos
mediante los cualos una unidad poblacional se apropia
do los rocursos naturales para satisfacer sus nocesi-
dades materiabes (Semenov 1981). Portanto, Ia rocons-
trucciOn de las estrategias organizativas implicadas en
Ia gestiOn do los recursos minorabes constituye un estu-
dio sobro ol desarrolbo tecnológico alcanzado por las
sociedades prehistOricas.
El desarrolbo do las estratogias organizativas implica-
das en Ia gestión de los recursos minerabes abarca un
sogmonto del cicbo productivo en el cual podemos difo-
renciar dos tramos, profundamente interrelacionados
(Fig. 1):
- Ia obtención do los bionos de consumo de naturaleza
mineral, en Ia cual so sucoden dos procesos de trabajo:
el aprovisionamiento de matorias primas y su trans-
formaciOn en bienes de consumo. El estudio do osta
socuoncia productiva a partir de sus manifestaciones
materiabes permite caracterizar el proceso de produc-
ción litica, que correspondo a uno do los procesos
mediante los cuales las distintas unidades poblaciona-
los actCian sobre el medio ambiento, articulando distin-
tas técnicas, con Ia finalidad do producir bienes de con-
sumo do naturaleza mineral (ViIa 1987; Martfnez/Afonso
1998; Terradas 1995; 1996; 1998).
- Ia integración de los bienos do consumo do natura-
beza mineral a otros procesos de trabajo. Obviamente,
Ia apropiaciOn ybo producciOn do cualquier bien mate-
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EN BIENES DE CONSUMO
Figura 1. Segmento del ciclo productivo afectado por el desa-
rrollo de Ia gestión de los recursos minerales, ordenado a par-
tir de su dinámica cronologica y geografica (Terradas 1996;
1998).
rial siempre está dirigida por una finalidad. De este modo,
el proceso de producciOn utica no constituye una fina-
lidad en sí mismo, sino que constituye una condiciOn
previa para Ia obtenciOn de nuevos bienes de consumo
y para Ia satisfacción de determinadas necesidades
sociales.
La representación de estos dos tramos del segmento
del ciclo productivo en contextos arqueologicos, ya sea
de forma separada o conjunta, permite establecer una
correspondencia entre éstos y los contextos de pro-
ducción y consumo establecidos por I. Vargas (1990):
- un contexto de producciOn se estructurará en areas
de actividad referidas al conjupto de actividades soda-
les ejecutadas durante los procesos de obtención y
transformación de distintas materias primas en pro-
ductos.
- un contexto de consumo se estructurará sobre Ia base
de actividades sociales ligadas a procesos de trabajo
concretos en los cuales se empleen instrumentos u
objetos elaborados con distintas materias primas.
- si bien debieron existir, los contextos de distribución
serán especialmente difIciles de reconocer, puesto que
las actividades que los caracterizan raramente se obje-
tivan en un registro material.
Segün su naturaleza y función, los distintos bienes de
consumo obtenidos mediante Ia producción lItica se
integrarán en estos contextos adquiriendo un carác-
ter subsistencial (permiten Ia supervivencia humana),
técnico (posibilitan Ia producción do nuevos bienes) e/o
ideolOgico (favorecen Ia reproducción social). Al mismo
tiempo, Ia finalidad de producción de cualquiera de
estos tipos de bienes materiales puede ir dirigida bien
hacia el consumo (valores de uso), ya sea inmediato o
diferido, bien hacia el intercambio (valores de cam-
bio).
Creemos que es posible establecer tres fases o etapas
en Ia transformación de Ia materia prima en bienes de
consumo de naturaleza mineral (Terradas 1995; 1996),
las cuales serán más evidentes cuanto mayor sea Ia
complejidad implIcita en su producción. Estas son:
- Ia configuracion de las bases de materia prima, que
corresponde a Ia transformacián de los bloques o bases
naturales de materia prima con el objetivo de conver-
tirlas en nUcleos o morfologlas aptas para Ia produc-
ciOn de soportes de futuros instrumentos, o bien en
esbozos o soportes propicios para su formatización
ulterior.
- Ia explotación de morfologIas configuradas previa-
mente con el objetivo de propiciar Ia obtencián de
una o varias series de productos. Esta fase puede mi-
ciarse a partir de nücleos previamente configurados
o bien directamente a partir de Ia selección de bases
naturales con una morfologIa concreta, sin que se
produzca una configuraciOn basada en una transfor-
macion de Ia morfologla original. Es en el momento
de iniciar esta etapa cuando se ha Ilegado a mate-
rializar Ia concepción volumOtrica representativa del
tipo de sistemática de talla que se está Ilevando a
cabo.
- Ia formatización de algunos de los productos obte-
nidos a 10 largo de estos procesos mediante una modi-
ficaciOn premeditada de su morfologia. El objetivo es
dotar a estos productos de una morfologIa más ade-
cuada a Ia finalidad productiva para Ia que su manu-
factura ha sido concebida, ya sea med iante el reto-
que de sus fibs, por percusión yb por presiOn, o
mediante Ia adhesion de otros elementos de cual-
quier naturaleza que permitan mejorar su prensiOn yb
aerodinamismo.
Sin embargo, estas etapas no conforman una secuen-
cia en las que las mismas se sucedan obligatoriamente
de manera lineal. En funciOn de los productos busca-
dos se desarrollará una sistemática de talIa5 concreta
5.- Una sistemática de talla incluye el coniunto de operaciones que tienen por objetivo el fraccionamiento consciente de un bloque de
materia prima para Ia obtenciOn de unos productos determinados. Estas operaciones no se suceden de mode azaroso, sino que se desa-
rrollan siguiendo unas pautas estructuradas airededor de un método y unas técnicas predeterminados per el agente y su entomb social
y natural (Terradas 1996).
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que podrá ser caracterizada en base a una abstracciOn
voiumétrica del tipo de interacción generada entre el
piano de percusión yb presión y a superficie de las-
cado de los bioques, nücleos yb soportes transfor-
mados. Esta interacciOn no solo es indicativa del tipo
de transformaciOn reahzada sino tamblén, indirecta-
mente, del tipo de productos obtenibies a partir de Ia
misma.
Ei desarroDo del proceso de producción iItica pasa por
un mantenimiento de Ia concepciOn volumétrica que
io dirige hasta que Ia misma deje de ser operativa.
Debido a las caracteristicas propias de su ejecución,
ciertas sistemáticas de tafla tienden a un automante-
nimiento de esta concepciOn volumétrica. Sin embargo
otras requieren de operaciones concretas, de inten-
sidad variable, destinadas a Ia reparación o reconfigu-
ración de Ia morfologIa transformada con el objetivo
de mantener su operatividad y mantener Ia viabihdad
de su explotaciOn. La pérdida de Ia capacidad ope-
rativa de esta concepciOn volumétrica por el motivo
que sea (cambio en los objetivos de Ia prod ucción,
errores de talla, aparición de impurezas o deformacio-
nes en Ia materia prima, etc.) puede conducir al aban-
dono de Ia explotación o bien a una nueva concepciOn
volumétrica.
Un caso similar ocurre con Ia pérdida de efectividad de
los instrumentos liticos por desgaste yb fractura de sus
38 fibs durante su utilizaciOn. En este caso, se requerirá
una nueva operación de formatización mediante a rec-
tificación del producto creando o reproduciendo una
morfologla apropiada al uso para el que ha sido con-
cebido, o bien mediante el reemplazo de aquellas
partes que puedan haberse echado a perder, con elfin
de mantener su operatividad.
Cada una de las etapas consideradas en el proceso
de producciOn lItica tiene sus propias concepciones
técnicas subyacentes, y su ordenación en una secuen-
cia temporal y espacial puede llegar a ser muy varia-
ble. Esto quiere decir que el lapso de tiempo durante
el cual se suceden estos estadios puede ser muy corto
y, por tanto, los distintos restos lIticos que se generen
estarán concentrados en un mismo contexto arqueo-
lógico o en contextos prOximos entre si, o bien que
estas fases se pueden dispersar en el tiempo y el espa-
cio, ocasionando una cantidad variable de contex-
tos arqueolOgicos, con Ia consiguiente dispersiOn de
los restos en función del tipo de relaciOn que se esta-
blezca entre a unidad poblacional y el territorio que
ésta ocupa.
EJEMPLO IDE APLICACION: LA PRODUCCION
DE SOPORTES LAMINARES POR PRESION
DURANTE EL NEOLITICO MEDIO EN EL
NORESTE PENINSULAR
EL NEOLiTICO MEDIO EN EL NORESTE
PENINSULAR
Tradicionalmente, y todavIa hoy en dIa, el NeolItico medio
en Catalunya (4300-3400 cal BC) ha sido asociado al
fenOmeno englobado bajo el término de "cultura de los
sepulcros de fosa " por P. Bosch Gimpera (1919)6. Dicho
fenOmeno no sOlo abarcaba el tipo de estructura o arqui-
tectura funeraria, sino también otros elementos aso-
ciados a Ia misma, como el nOmero y disposición de
los cadáveres inhumados (normalmente uno sOlo y en
posiciOn estirada o supina), o el ajuar depositado junto
a los mismos (nUcleos y láminas de sIlex, hachas y azue-
las de roca pulimentada, recipientes cerámicos sin moti-
vos decorativos yb con boca cuadrada, cuentas de
piedra, punzones de hueso, colmillos de jabalI, etc.).
Desde entonces ha sido constante Ia aparición de hipO-
tesis relativas a su origen, cronologla, extensiOn geo-
gráfica y filiaciOn con otras manifestaciones arqueolO-
gicas similares. Aunque inicialmente se considerO que
estaba estrechamente vinculada a Ia <<cultura de Alme-
rIa" (Serra Ràfols 1930; Pericot 1934; Almagro 1941-
1960; citados por Muñoz 1965), posteriormente otros
investigadores be atribuyeron una mayor relaciOn con
facies culturales del mediterráneo nordoccidental: Cor-
taiiod, Lagozza y Chasséen TarradeIl 1960; RipollbLbon-
gueras 1963; Muñoz 1965).
A pesar de que actualmente se considera que, efecti-
vamente, los lazos de uniOn con las manifestaciones
arqueobOgicas aparecidas en el sur de Francia son muy
estrechas (LlonguerasbMarcetbPetit 1986; MartmnbTarrOs
1991), las hipOtesis sobre este tema han ido variando
en funciOn de nuevos estudios y excavaciones. Dichas
variaciones también se han establecido gracias a las
numerosas dataciones absolutas Ilevadas a cabo en
estos dos ültimos decenios (Muñoz 1965; MartIn 1986-
1989; MestresbMartIn 1996).
A partir de los años 70-80, Ia renovaciOn metodolOgica
asociada a Ia apariciOn de Ia New Archaeology, asI como
Ia influencia ejercida en Catalunya por investigadores
franceses como J. Guilaine, supusieron el desarrollo de
una metodobogIa de campo mucho más cuidadosa, Ia
realizaciOn sistemática de dataciones absolutas, asI
como Ia aplicaciOn de técnicas analiticas relativas a Ia
reconstrucciOn paleoambiental y de las actividades sub-
sistenciales.
6.- La documentaciOn de un n(Jmero importante de contextos funerarios atribuibles a eatS periodo cronológico, en contraste con Ia prác-
tica ausencia de asentamientos coetáneos, ha contribuido a acentUar todavia mâs tal asimilaciOn.
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De este modo, Ia caracterización del NeolItico medio
en el noreste peninsular ha sido establecida en base
a los siguientes criterios (AAW 1982; 1992; 1996):
- Ia consolidación de una base econOmica fundamen-
talmente agropecuaria,
- Ia explotación con carácter no estrictamente subsis-
tencial de ciertas materias primas (variscita 7 , silex
melado, ciertas rocas metamórficas para Ia manufac-
tura de objetos pulimentadas y, excepcionalmente, obsi-
diana),
- Ia organización de espacios sepulcrales especIficos.
Pese a Ia aparente unidad reflejada por el registro mate-
rial de los yacimientos catalanes atribuibles a este perl-
odo, algunos autores han convenido en aislar goográ-
ficamente tres tipos de modelos socioecanOmicos, dife-
renciables en base a Ia organización de los espacios
funerarios, los ecosistemas explotados, asi como las
estrategias económicas desarrolladas sobre los
recursos ofrecidos por dichos ecosistemas (Mart In/TarrUs
1995). lnicialmonte, M. Cura (1975) propuso Ia exis-
tencia del So/son/a, con sepulturas en cista, y del Valle-
s/a, con enterramientos en fosa, y posteriormente J.
Tarrüs (1987) estableció el Empordanès, asociado a
sepulcros de corredor.
Sin embargo, estos criterios no son tan discriminantes
como en principio se suponla, al documentarse can-
juntamente en un mismo ámbito geográfico distintos
tipos de estructura o arquitectura funeraria8 . Además,
en estas dos ultimas décadas, se ha demostrado que
las inhumaciones individuales en fosa o en cista no son
exclusivas del NeolItico medio y perlodos subsiguien-
tes, puesto que el descubrimiento y Ia dataciOn do yaci-
mientos recientes9 , asI como Ia revision de materiales
procodentes de excavaciones antiguas, han permi-
tide demostrar su aparición en cronologlas anteriores
(Molist/Cruells/Castells 1987; Mestres 1988-1989; Gra-
nados/Puig/Farre 1993; Vignaud 1995; Bosch 1995).
El tipo de rocas silIceas explotadas para Ia produc-
ción Iltica, y más concretamente el sIlex molado de
origen supuestamente alóctono, ha constituido uno
de los elementos definitorios y distintivos del
Neolitico medic en los contextos arquealogicos
catalanes, Ilegando a constituir un verdadero fOsil
director para este perlodo cronolOgico. La alta
representatividad de esta materia prima -asI como
de productos obtenidos a partir de su explotación-
en contextos funerarios ha Ilevado a algunos inves-
tigadores a plantear Ia posibilidad de que el sIlex
melado tuviese un valor estético a simbólico (Binder
1984; Gassin 1993).
Tanto es as), que Ia menor presencia de este tipo de
roca a medida que transcurre el IV milenia cal BC ha
sido tomada come un elemento de ruptura en las
redes de intercambia a larga distancia quo so habI-
an consolidado durante el NeolItico media, y par
ende, con el establecimiento do un nuevo perlodo
cronocultural: el NeolItico Final, caracterizado par Ia
denominada "cultura de Veraza>> (Martfn 1992).
Sin embargo, Ia presencia de esta materia prima
do naturaleza mineral en el NeolItico medio del
noreste peninsular es también uno de los aspectos
relacionadas can Ia producción y repraducciOn
social quo han sido menos estudiados. Ante Ia
ausencia do marcos teórico-motodológicos oxpli-
citos baja los quo so analice Ia procedoncia do
este tipo do rocas silIceas, sorprondon las impor-
tantes y relevantes intorpretaciones quo se han
hecho a partir do su supuesto arigen foráneo,
coma Ia diferenciación social en el NeolItico media
a partir del control de ciertas recursos minerales
tales come el propio sllox melado o Ia variscita
(Pou et al/i 1996; MartI/Pou/CarlCis 1997).
En esto sentido, en Catalunya, el tnico criteria quo
ha sido utilizado para otorgar tal entidad al sIlex
melado ha sido su coloración y aspocta. Los atribu-
tos técnicos do los distintos productas obtenidos a
partir do su oxplotaciOn, as) coma Ia reconstrucción
tecnalOgica do dichos procesas apenas han tenido
protagonisma, aün abservando que se trataba de
un tipa de materia prima rara y do muy buena cali-
dad, transformada proferontomonto a partir de sis-
temáticas de talla espocIficas (notablemente
mediante Ia prosiOn para Ia producción do soportes
lam i flares).
Con respecta a su origen geografico las propuestas
hipotéticas quo se han barajado no concluyen datos
precisos, defendienda una procedoncia foránea sin más,
si bien una parte importanto do los trabajos publicados
tienden a situar sus zonas de aprovisianamiento on dis-
tintas puntas del sudeste de Francia. En osto sentido,
destaca el trabaja publicado rociontomonto par D. Bin-
der (1998) quien, a partir de una praspocción temática
de ámbito pravonzal (Vaucluse, Bouches-du-RhOne,
7.- Es en este momento cuando so desarrolla con mayor intensidad Ia extracción de este mineral en el complejo minero de Gavà (Baix
Llobregat).
8.- Dicha situación también se da en el sur de Francis durante el Chasséen (Boujot/crubezy/Duday 1991).
9.- camp del Ginèbre 528 (caramany, Fenouilledes), Font de a vena y El PadrO (Tavertet, Osona), Sant Pau del camp IBarcelona, Barce-
lonesl, Hort d'en Grimau (Castelivi de Ia Marca, Alt Penedès), Barranc d'en Fabra y Pla d'Ampüries (Amposta, Montsiàl, entre otros.
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Var, Alpes-de-Haute-Provence, Alpes-maritimes), docu-
menta más de 400 estaciones desde el punto de
vista litologico y fija su origen geolOgico en las forma-
ciones del CretOcico inferior (Bédoulien) de Ia alta
Provenza.
Sin embargo, es necesario matizar que gran parte de
estos trabajos son puntuales, levados a cabo a partir
de muestras arqueologicas escasas, en marcos do estu-
dio de alcance geologico y geografico limitado, sin que
se haya logrado desarrollar con éxito un programa de
investigación a largo plazo que contemple una corn-
pleta reconstrucción de las estrategias implementadas
en Ia gestión de los recursos minerales, asI como su
interpretación a partir de su dinámica cronológica y geo-
grafica. Es decir, una lectura interpretativa a partir del
seguimiento de las distintas actividades productivas en
las que interviene este tipo de materia prima, desde su
contexto geolOgico original hasta los distintos contex-
tos arqueolOgicos en los que son recuperados los pro-
ductos de esta actividad social (Terradas 1996;
1998).
LA PRODUCCION DE SOPORTES LAMINARES
POR PRESION
1984; Binder 1991; lnizan 1991; Volkov/Guiria 1991;
Lea 1997), puesto que dicha sistemática de talla solo
puede ser desarrollada bajo un reducido némero de
morfologlas estereotipadas. Dicha configuración pre-
determinará las caracterIsticas geométricas del volu-
men a explotar, de Ia superficie de lascado, asI como
Ia morfometrIa de los productos obtenidos, y Onica-
mente podrO Ilevarse a cabo bajo dos abstracciones
volumétricas concretas10:
- cónica, con una superficie de lascado de sección oji-
val y un pIano de presiOn de sección oval o circular,
generando productos larninares de rnorfologIa triangu-
lar.
- paralelepipeda, con una superficie de lascado y un
piano de presiOn de sección rectangular, generando
productos larninares de morfologia rectangular.
Do este modo, a regularidad geornOtrica de a mor-
fologIa configurada constituye una obligaciOn técnica
crucial y, al mismo tiempo, una Iimitación para su Optima
explotaciOn. En este sentido, se precisa una materia
prima hornogenea y de buena calidad, quo puede
ser mejorada mediante un tratarniento térmico (cf.
supra). Se trata pues de un método rnuy rIgido en el
que Ia aplicaciOn de cualquier mecanismo de repara-
ciOn de errores y/o accidentes es rnuy costosa, tanto
desde el punto de vista do Ia materia prima a sacrifi-
car como de Ia reducción de a productividad del
nUcleo.
Por este motivo, aunque Ia configuración de dichos
volürnenes pueda albergar más de un frente activo de
explotaciOn, su relación será sucesiva, nunca simultO-
nea ni cornplernentaria, generando exclusivarnente
explotaciones unipolares.
Aparte de las premisas técnicas mencionadas ante-
riormente, Ia precisiOn en Ia elecciOn del punto exacto
de aplicación de Ia fuerza (presiOn) y de Ia direcciOn de
Ia misma favorecerán el desarrollo de un orden siste-
mático en las extracciones, con tendencia a obtener
productos laminares de secciOn trapezoidal.
De este modo, el emplazamiento del punto de aplica-
ción do Ia fuerza debe provocar y controlar un tipo de
ruptura frOgil, en funciOn de Ia proxirnidad y Ia geome-
trIa de Ia superficie de lascado. En este sentido, Ia posi-
ble abrasiOn de las cornisas del frente de explotaciOn
tendrá una doble funciOn:
- evitar el deslizamiento de Ia punta del instrumento pre-
sionador con el objetivo de transmitir Ia fuerza en las
mejores condiciones posibles,
- facilitar a obertura de una fisura mediante el desgaste
previo del pIano de presiOn (desarrollo do conos de pre-
siOn incipientes).
Esta sistemática de talla se caracteriza por seguir un
método preconcebido con el objetivo de obtener pro-
40 ductos laminares seriados. Entre sus particularidades
podrIamos destacar Ia precision y previsibilidad en lo
que respecta a Ia dinámica de explotaciOn del nOcleo,
asi como a Ia obtención de láminas yb laminillas. Dichas
propiedades ofrecen Ia posibilidad de obtener una pro-
ducciOn estandarizada o ajustada a unas normas mor-
folOgicas precisas, hecho que permite asegurar una
rentabilidad importante, tanto desde el punto de vista
del ahorro de materia prima que supone como de Ia
cantidad de productos obtenidos.
Los primeros indicios arqueológicos de su práctica se
documentan entre los grupos cazadores-recolectores
del area siberiano-mongola, ahora hace unos 25.000
años (Inizan 1991), generalizándose durante elfin del
Pleistoceno en gran parte del continente asiático y a mi-
cios del Holoceno en el viejo mundo (Tixier 1984).
La comprensión de su dinOmica y reglas de funciona-
miento viene dada a partir de su replicación experimental
(Pelegrin 1984a; 1984b; 1984c; 1988; Texier 1982;
1983; 1984), en base a los trabajos iniciados por 0.
E. Crabtree y J. Tixier en los años 60.
En todos estos trabajos se confiere Ia maxima impor-
tancia a Ia fase de conflguraciOn del nücleo (Crabtree
1968; Texier 1982; Pelegrin 1 984a; Tixier 1984; Torrence
10.- Si bien Ia técnica caracteristica de esta sistemática de taIls corresponde a Ia presión, Ia configuraciOn del bloque de materia prima
puede realizarse mediante diversas técnicas lpercusiOn directa/indirecta con porcutor blando/duro).
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Esta precisián serla inütil Si flO se procediera a inmovi-
lizar el nUcleo durante su explotaciOn, puesto que el
más minimo movimiento durante Ia extracciOn de un
producto laminar puede provocar ondulaciones mar-
cadas en Ia cara inferior de los productos desprendi-
dos, asi como en sus respectivos negativos en Ia super-
ficie de lascado del nücleo. A su vez, en función del
mecanismo empleado en su fijación, pueden producirse
accidentes caracteristicos, como lárninas sobrepasa-
das yb fracturadas, de todos modos frecuentes en este
tipo explotación.
La preparaciOn del piano de presión tiene una impor-
tancia menor e incluso, con frecuencia, puede ser ubi-
cado en el Uitimo momento de Ia fase de configuracion,
ya sea sobre una superficie natural (cOrtex, pIano de
debilidad interna, fractura), o sobre un piano creado
mediante una plataforma lisa (negativo de una gran
extracciOn) o facetada (extracciones centripetas).
Los criterios que permiten reconocer los productos
obtenidos mediante Ia aphcaciOn de esta sistemática
de taila son:
- Ia regularidad en el conjunto de productos obtenidos,
quo presentan una tendencia rectilinea y paralela en bor-
des y aristas, dejando en los nUcleos negativos de extrac-
ciones igualmente rectilineas y reguiarmente paralelas.
- Ia ausencia de ondulaciones marcadas en su cara infe-
rior.
- una sección sagital poco arqueada, Ilana en 2/3 partes
de su longitud y con una curvatura distal caracterIstica.
- su débil espesor.
- Ia menor amplitud del talOn respecto Ia del resto del
producto, que alcanza su maxima amplitud en Ia zona
proximal.
LA PRODUCCION DE SOPORTES LAMINARES
POR PRESION EN EL NEOLiTICO MEDIO DEL
NORESTE PENINSULAR
Como hemos mencionado en Ia introducción del
presente articulo hemos tornado como ejemplo de
aplicaciOn Ia producciOn lItica Ilevada a cabo por las
comunidades del NeolItico medio en el noreste
peninsular (Catalunya), si bion nos hemos cehido a
Ia producciOn de soportes laminares por presiOn
sobre ciertas rocas silIceas (sIlex melado). La
reconstrucciOn do dicha sistemática de talla se ha
Ilevado a cabo siguiendo Ia propuesta explicitada
anteriormente (Terradas 1995; 1996; 1998), recons-
truyendo los distintos procesos y etapas inherentes
al proceso de producciOn lItica.
Figura 2.- SituaciOn de los contextos arqueologicos del Nec-
litico medio del noreste peninsular considerados: 1, BObila
Madurell; 2, Cami de Can Grau; 3,Ca n'lsach.
Las colecciones empleadas para proceder a esta
reconstrucción proceden de los contextos sepulcra-
les de BObila Madurell (Sant Quirze del Vallés, Valiès
Occidental) y Cami de Can Grau (La Roca del Vailès,
Vallès Oriental), (Clemente/Gibaja 1998; Gibaja
1997; Gibaja/Clomonte 1996; Gibaja/Clernente/Vila
1997), junto con Ia recuperada en el asentamiento
al aire libre de Ca n'lsach (Palau-Saverdera, Alt
Empordà), (Gibaja, en prensa), (Fig. 2). Si bien Ia
aportación de cada yacimiento es diferente en fun-
ciOn de Ia composiciOn cualitativa y cuantitativa del
conjunto litico recuperado, su análisis global nos ha
permitido observar que Ia explotaciOn de los blo-
ques de silox melado se desarrolló siempre siguien-
do una misma dinámica1.
LA CONFIGURACION DE LAS BASES DE MATERIA
PRIMA
En el caso que nos ocupa, esta etapa conciuye con
Ia conforrnación de los nücleos a partir de Ia trans-
forrnación do los bloques de materia prima, obte-
niondo de este modo morfologlas en un estado
Optirno para iniciar su explotación con el objetivo de
obtener una producciOn soriada y estandarizada de
soportes laminares. La impiementaciOn de los ele-
mentos estructurales de estos nUcleos se realiza de
Ia siguiente manera (Fig. 3):
11.- Dinámica similar a Ia registrada en algunos yacimientos del chasseen frances, coma Ia Grotte de Ia Cabre (Lea 1997) a Villelongue-
dels-Monts (Briois eta//i 1989).
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1 B (CO/CO) cx (cont), rect, sy
piano de percusion = superficie de lascado
CO/CO [S iat izq + lat der, 20, A(S), p]
1 B (CE/CY) ov (cont), rect, sy
CE [H tot, 40, P, p]
CY [I trans dist + trans prox, 20, A,
S lat izq. + at der, 20, A, mp[
Piano/s de PercusiOn/Presion 	 Superficie/s de Lascado	 Aristals de lntersección
Figura 3. Esquema de Ia dinámica de configuración y explotaciOn de los bloques de materia prima para Ia producciOn
de soportes laminares por presión (Esquema X. Terradas).
Piano do presión (piano de simetria horizontai): de
acuerdo con las normas que rigen esta sistemática
do taila (ci. supra), su preparación es escasa,
correspondiendo normalmonte a una gran extrac-
ciOn (muchas veces mediante el empleo de un per-
cutor duro), o al aprovechamiento de una fractura
ya existente. En otras ocasiones dicho piano tiene
un acondicionamiento más cuidado, a partir de Ia
reahzación de extracciones con dirección centripe-
ta, pudiéndose emplear tanto un percutor duro
como blando.
Superticie/s de lascado principal/es (piano/s de
simetrIa transversal/es): Denominada como principal
puesto que su rol consistirá en propiciar Ia obtenciOn
de los soportes laminares que justifican el desarroilo
de esta sistemática do talla. Su preparaciOn es muy
cuidada, y se consigue a partir de Ia preparaciOn de
una cresta mediante el empleo de Ia técnica de Ia
percusión blanda, y a extracciOn, ya mediante Ia
prosiOn, do una lámina en cresta asi como do otros
productos laminares do secciOn triangular.
Superficie/s do lascado secundaria/s (piano/s do
simetrIa sagital/os): Aunque en esta sistemática do
talla adquieran un rol complementario do Ia superfi-
cio descrita anteriormonte, su desarrollo posibilita el
mantonimiento do la/s suporficio/s de lascado prin-
cipal/es y, on menor grado, del piano do presiOn. Al
mismo tiempo, constituye un recurso técnico al que
recurrir en el caso do reparaciOn do errores o do
accidentes en ambas superficies. Su proparaciOn y
mantenimiento se reahza exclusivamente modiante
el uso do un percutor blando.
La intoracción que so genera entre todos ostos ole-
mentos dentro do Ia concopción volumétrica que
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Figura 4. Ejemplo de nücleos en plena fase de explotaciOn para Ia producción de soportes laminares par presión: 1 MF2-
1-7; 2, E28-85; ambos de BObila Madurell. La parte tramada representa las zonas mate sin brillo a lustre térmica (Dibujas
J. F. Gibaja).
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Figura 5. Ejemplo de nücleos para ia producciOn de soportes laminares por presion con dos frentes de explotaciOn opues-
tos: 1 nücieo procedente del sepuicro de BObila Negret -Caides de Montbui, VaIlès Oriental-, RipoIl/Liongueras 1963; 2, nü-
cieo 14 de Ia sepuitura Gb de BObila Maduret, dibujo J. Ariza.
rige Ia sistemática de tafla en cUestión otorga a los
nücleos un volumen cOnico, con una secciOn ojival
(observada segün el piano de simetria transversal
y/o sagital) y oval (observada desde ei piano de
simetria horizontal) (Figs. 4 y 5).
El tipo de transformación Ilevado a cabo en cada
uno de estos pianos puede caracterizarse en base
al ánguio de combinaciOn establecido entre Ia zona
transformada y el piano de orientación del nücleo2.
La combinaciOn entre estos tres elementos estruc-
turales (piano de presión, superficie/s de lascado y
arista de intersección) es Ia que permitirá caracteri-
zar ei tipo concepción volumétrica que dirige Ia
dinámica de transformación del bioque de materia
prima en nücleo y Ia expIotaciOn del mismo, tal
como queda esquematizado en Ia figura 313
12.- Respecto a Ia orientaciOn del nUcleo, demos convenido en situar en el piano de simetria horizontal el piano teórico que forma a aris-
ta de intersecciOn entre ei piano de presiOn y Ia superficie de lascado del nücleo (Terradas 1995).
13.- Una mayor informaciOn sobre Ia metodologia empleada en el anáiisis de os caracteres morfotecnoiOgicos de los distintos productos
ilticos y en Ia reconstrucciôn de una sistemática de tata dentro del proceso de producciOn utica puede ser obtenida en otros trabajos más
generales (Terradas 1995; 1996).
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Dentro del proceso de configuraciOn de los bloques
de materia prima en nUcleos o morfologIas aptas
para Ia producción de soportes laminares hemos
diferenciado cuatro secuencias o procedimientos
técnicos.
El decorticado de los bloques de materia prima
El escaso nümero de productos con restos de cór-
tex y Ia ausencia de aquellos residuos generados
durante el procedimiento de decorticación
demuestran que el decorticado de los bloques de
materia prima se realizó siempre fuera de los asen-
tamientos estudiados. Desafortunadamente, des-
conocemos dónde se Ilevaba a cabo el decortica-
do y Ia preparacián de los nücleos en morfologlas
aptas para Ia producción de soportes laminares
mediante Ia presión: en las propias zonas de
aprovisionamiento? En otros asentamientos más
próximos a las fuentes de materia prima? En
lugares aün no hallados de los asentamientos
excavados?
Básicamente, los ünicos productos que conservan
restos do Ia superficie cortical de los bloques de
materia prima son los nücleos. La presencia en
estos nücleos de una mayor o menor porción de Ia
superficie cortical original no está en absoluto rela-
cionada con un estado incipiente o avanzado de su
configuracion yb expiotaciOn. Más bien puede y in-
cularse a un ajuste de las caracterIsticas morfoiogi-
cas del bloque de materia prima a Ia abstracción
volumétrica caracterIstica de esta sistemática de
talla, ubicando en Ia misma sus elementos técnicos
interactuantes, de tal manera que los restos de Ia
superficie cortical original restan situados en los
flancos, dorso yb fondo del nücleo (Fig. 4). De este
modo, Ia decorticaciOn de Ia base natural se con-
funde con Ia propia configuración del nücieo, sin
que liegue a constituir un paso previo dentro de Ia
misma.
Aün sin disponer de argumentos inequlvocos que lo
sustenten creemos que este procedimiento pudo
ser ilevado a cabo mediante el empleo de un percu-
tor duro, al menos hasta Ia consecución del esbozo
en el que posteriormente se ubican los elementos
estructurales del nücleo.
La preparación inicial de los nUcleos
Su objetivo consiste en ubicar y/o crear el piano de
presión y la/s superficie/s de lascado a partir del
esbozo obtenido con anterioridad, asi como esta-
biecer en el mismo el/los frentes de explotación del
nücleo.
Los productos caracterIsticos de estas operaciones
(lascas gruesas extraldas en Ia reducción del esbo-
zo inicial del nCjcleo, lascas finas y alargadas extral-
das con percutor blando para Ia preparación de Ia
cresta y el adelgazamiento de los flancos, iáminas
en cresta, Iáminas de sección triangular y otros pro-
ductos pseudolaminares, etc.) no están muy bien
representados en los yacimientos estudiados y, en
ocasiones, han sido formatizados mediante el reto-
que en otras morfologlas.
En primer lugar, se procede al emplazamiento del
piano de presión a partir de una superficie fractu-
rada o de una gran extracciOn. Este piano consti-
tuye el punto de partida (piano de percusión) de
las extracciones que tendrán como objetivo Ia pre-
paraciOn de las superficies de lascado principal/es
y complementaria/s. Es muy posible que los pia-
nos de presión creados mediante extracciones
centrIpetas correspondan a reparaciones del piano
de presión original, al haber podido resultar dana-
do durante su uso como piano de percusiOn en Ia
preparación de las distintas superficies de lasca-
do.
En Ia preparación de la/s superficie/s de lascado
principal/es se crea en primer lugar una cresta cuya
extracción, mediante Ia técnica de Ia presiOn, será
utilizada para conformar Ia superficie de lascado
principal a partir de Ia extracción, también por pre-
sión, de unos productos laminares preliminares de
secciOn triangular.
Para Ia creación de Ia/s superficie/s de lascado
secundaria/s se procede a adelgazar progresiva-
mente los flancos con un percutor blando. Aunque
este procedimiento se realice normalmente desde
el piano do percusión (expIotación unipolar), en
ocasiones puede complementarse con extraccio-
nes realizadas desde ei fondo del nücleo mediante
una transformación bifacial (explotación bipolar).
(Fig. 3).
El tratamiento térmico
Los criterios empiricos utihzados en Ia identificación
de este procedimiento técnico han sido los defini-
dos en este mismo trabajo (cf. supra). En nuestro
caso, el elemento más diagnosticado ha sido Ia pre-
sencia en un mismo nücleo de extracciones cuyos
negativos presentan eI caracterIstico brillo o lustre
térmico, en oposiciOn a otros negativos de aspecto
mate (Fig. 4).
Una primera ordenación de los negativos de las
extracciones segün Ia presencia/ausencia do brillo o
lustre térmico, conjuntamente con el análisis deta-
Nado de su dirección y del orden secuencial de su
extracción, demuestra que dicho tratamiento térmi-
co so aplicó sobre aquellos nücleos quo ya habIan
sufrido una configuracion previa, acorde a las nor-
mas descritas anteriormente.
A partir del registro arqueolOgico disponibie hasta
el momento para el noreste peninsular, descono-
cemos Ia presencia de restos de sliex melado que
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atestiguen Ia existencia de accidentes durante este
proceso, ya sea por sobreexposición térmica u
horaria, cambios bruscos de temperatura, o cual-
quier otra causa. Suponemos que dichos acciden-
tes, nherentes al riesgo que comporta Ia aplica-
ción de un tratamiento térmico sabre un blaque,
nücleo a soporte de roca silIcea, debieron de ser
frecuentes. De todos modos, su ausencia está
relacionada con a indocumentación de dicha
práctica en los contextos arqueolOgicos estudia-
dos.
LA EXPLOTACION DE LOS NUCLEOS
Esta etapa se inicia a partir de Ia exptotaciOn de las
morfolaglas configuradas previamente con el objeti-
vo de abtener una serie de productos laminares
estandarizados (Fig. 4).
El primer paso corresponde a Ia regularizaciOn de Ia
superficie de lascado creada anteriormente. Esto se
Ileva a cabo mediante Ia extracción do as primeras
láminas, todavIa de secciOn triangular, hasta conse-
guir sopartes suficientemente regulares coma para
que, con una correcta eleccián del emplazamiento
de Ia siguiente extracciOn, se desarrolle un orden
sistemático en los levantamientos propicia para Ia
producciOn do láminas de sección trapezoidal (Fig.
3). Este orden se vera interrumpida ocasionalmente
par Ia extracción de las láminas corrospondientes a
las zonas marginales de Ia superficie de lascado, de
perfil más irregular.
Las extracciones se realizan mediante Ia presión
ejercida con un instrumento presionadar.
Desconocemas Ia naturaleza de este instrumonta, si
bien a partir de los trabajos experimentales publica-
dos (Pelegrin 1984c; 1988; Texier 1982; 1983;
1984; Inizan et a/li 1995), y en funciOn de Ia longitud
de los productas obtenidos, creemos que deberIa
tratarse de una muleta pectoral a abdominal, cuya
punta serIa confeccionada con una materia dura de
origen animal (asta, hueSo).
Normalmonte, Ia explotaciOn del nCicleo se desarra-
ha a partir de una ünica superficie do lascado ubi-
cada en el piano de simetrIa transversal. Unicamen-
to en unas pocas ocasiones hemos podido consta-
tar ha presencia do dos superficies de lascada
opuostas (Fig. 5), situadas en ambos pIanos de
simetrIa transversal (Fig. 3). La relación entre dichos
frentes de exphotaciOn no es do complementarie-
dad, Gino que parecen haberse implementado con
Ia posibilidad do Ilevar a cabo dos explotaciones
sucesivas. Hasta el presonto, este tipo de explota-
ción laminar no so ha observado en contextas atri-
buibles al Chasséen frances (comunicacibn perso-
nal F. Briois).
En este tipo de explatación laminar es imprescindi-
ble Ia carrocta preparación del punta sabre oh quo
so va a ejorcor ha presión. Este acondicionamiento
consiste en eliminar constantemente las cornisas
que con cada extracciOn so han ida generanda, ya
sea mediarlte Ia realización do pequeñas extraccia-
nes a bien, en alguna acasión, mediante su abra-
sión.
Si bien Ia dinámica do explotación de estos nücloos
tiende a mantener Ia concopción volumétrica que
dingo osta sistemática do talla, pueden Ilevarse a
cabo operacianos cancretas, de poca intensidad,
destinadas a Ia reparaciOn a rocanfiguración do los
distintos elementos estructurahes de Ia morfologIa
oxplotada con el objetivo de mantonor su operativi-
dad (Fig. 3):
- pIano de presión: mediante poquenas extraccia-
nes contripotas con el objetivo de reparar el frente
do exphotación del nUclea, comportando una dismi-
nución do Ia longitud de las superficies de lascado
y, consocuentomonte, de los praductos laminares.
- suporficio/s do lascado principal/es: a partir de un
cambio en el orden do extracción do láminas con Ia
finalidad do roparar posibles errores (lemmas refleja-
das, seccianes no trapozoidales, etc.), significando
una disminución minima del vohumen de materia
prima exphotable y, par tanta, del nmoro do pro-
ductos quo so podrIan obtener.
- superficie/s de lascado secundaria/s: mediante
extracciones para mantener Ia amplitud del frente
do oxplotación y Ia curva dibujada par Ia carena
transversal do Ia superficie do lascado.
Los nUcleas recuperados on los contextos arqueo-
lOgicos estudiados fueron abandonados en phena
fase do oxplatación (Figs. 4 y 5), en el momenta do
La configuración definitiva de los nucleos
Con posterioridad al calentamiento al que son
sametidas los nUcleos ya configurados, se realizan
una serie de extraccianes que tienen coma abjetivo
finalizar a canformaciOn de los nUcleas. No se trata
de una fase distinta a Ia que hemos vista anterior-
mente en cuanto a los abjetivos que Ia dirigen, sino
en cuanto al momenta en el que se Ileva a cabo esta
operaciOn.
El baja némero de extracciones que se roalizan en
este momenta, fácilmente identificables a partir del
brillo térmico presente en sus negativos, asi coma
su escasa trascendencia en Ia canfarmaciOn del
nücleo, parecen atestiguar una finalización de Ia
fase de configuracion con el objetivo do reparar
46 pequenos detalles, deficiencias a accidentes acre-
centados medianto el tratamiento térmico. Es en
este momenta cuando se ha materializado definiti-
vamente Ia cancepción volumétrica representativa
de Ia producción de soportes laminares por presiOn
(Fig. 3).
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Figura 6. Productos formatizados mediante retoque procedentes de distintas sepulturas de BôbiIa Madurell (Dibujos J.F.
Gibaja).
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Figura 7. Remontaje de láminas sin usar recuperadas en Ia
sepultura B6 de BObila Madurell (Fotografia J. F. Gibaja).
su maxima productividad, por a que no es fácil
observar situaciones en las que se haya perdido Ia
operatividad de su concepciOn volumétrica4.
El objetivo que dirige Ia explotación de los nücleos
mediante Ia téCnioa de Ia presión segCin Ia dinámica
expuesta es Ia producción seriada y estandarizada
de soportes laminares. Las caracteristicas morfo-
tecnológicas de estos productos laminares no difie-
ren de las especificadas anteriormente (cf. supra):
láminas finas y estrechas, COfl bordes y aristas
regularmente paralelos, sección trapezoidal y mor-
fologia triangular caracterIstioa de los nüoleos Con
una concepción volumétrica CófliCa (Fig. 7).
A partir del análisis funcional (Clemente/Gibaja
1998; Gibaja 1997; en prensa; Gibaja/Clemente
1996; Gibaja/Clemente/Vila 1997), hemos obser-
vado que este tipo de producciOn laminar permitió
Ia Consecución de unos soportes idOneos y efecti-
vos, fáCilmente enmangables, Con los que poder
transformar distintas materias de origen animal,
vegetal yb mineral. A su vez, diChos soportes
pudieron ser transportados fácilmente y en gran
Cantidad para su utilización o formatizaciOn en
otros Contextos, yb intercambio COfl otros grupos
humanos.
Otra opcion fue Ia de formatizar algunos de los pro-
duCtos Iaminares obtenidos a lo largo de estos pro-
Cesos mediante una modifiCaCión premeditada de
su morfologia, ya sea COfl el objetivo de:
- obtener un mayor ajuste de su morfologIa a Ia fun-
ción a realizar,
- modificar su morfologia para mejorar su prensión
o su ajuste a un enmangue o a un astil,
- mantener su operatividad Como instrumento.
El tipo de formatizaCión mayormente doCumentado
es Ia modifiCación de los bordes de los produCtos
laminares, enteros a fragmentados, mediante el
retoque por percusión. En oCasiones, este tipo de
retoque fue praCtiCado para lievar a cabo una modi-
ficaCión de las fraCturas transversales de segmen-
tos de lámina, originando morfologIas trapezoidales
(bitrunCaduras), (Fig. 6). Ocasionalmente, el retoque
por percusiOn también fue empleado para generar
otros tipos de morfologias (dentiCulados, raspado-
res, perforadores), que apenas tienen representa-
Ción en el registro arqueolOgiCo.
Una téCnica distinta fue el empleo de Ia presión para
modificar fragmentos de soportes laminares a partir
de un retoque bifacial poco invasor, otorgándoles
una morfologia apuntada especIfica, con pedünculo
y aletas (Fig. 6). En ningün Caso se ha observado un
tratamiento térmiCo previo de dichos soportes para
Ilevar a Cabo este tipo de formatizaCiOn.
El análisis funCional realizado sobre todos estos
tipos de produCtos reCuperados en yaCimientos del
Neolitico media Catalán (Clemente/Gibaja 1998;
Gibaja 1997; en prensa; Gibaja/Clemente 1996;
Gibaja/Clemente/Vila 1997), nos ha permitido dis-
cernir qué productos liticos fueron empleados y en
qué actiVidades productivas participaron, a partir de
Ia reconstrucciOn de Ia cinemática del instrumento y
de Ia identificación de Ia materia trabajada. De este
modo, hemos podido disponer de un método de
contrastaciOn de los objetivos que han dirigido Ia
produCción litica.
A partir de estos datos, hemos podido comprobar
que estos productos fueron usados en una gran
variedad de actividades: caza, desCarnado de ani-
males, tratamiento de las pieles en Varios estadios
de su preparación, siega de cereales, procesado de
los tallos de dichos cereales, a elaboraciOn do obje-
tos en hueso, madera y materias minerales. Pero los
instrumentos destinados a estas funciones no siem-
pre tuVieron las mismas caracteristicas morfolOgi-
cas, puesto que Variables coma Ia dureza de Ia
materia trabajada a el moVimiento efectuado influ-
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14.- La presencia de un cierto njmero de nücleos de tamaño menor parece estar más relacionada con as dimensiones originales del blo-
que de materla prima que con una intensificaciOn de Ia producciOn (nücleos en estado avanzado de explotaciOn, reaprovechados, etc.).
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yeron determinantemente en las mismas. AsI, cabe
decir que:
- para el descarnado, corte de piel o siega se usa-
ron especialmente láminas de fibs largos y agudos
(1O3O 0) en estado bruto, sin retocar.
- para el raspado de Ia piel seca, se emplearon lascas
y láminas sin retocar y raspadores, todos ellos con un
angulo de fib en ocasiones muy obtuso (4Q9Q0)
- para el raspado del hueso y Ia madera, lascas sin
retocar o láminas con una pequena escotadura. En
este caso el ángulo de los fibs también fue obtuso
(3O8O0).
- para las actividades cinegéticas se elaboraron pro-
yectiles con puntas yb bitruncaduras geometricas.
- para las tareas de perforaciOn de las materias
duras se emplearon perforadores realizados sobre
lasca o lámina.
El análisis de materiales depositados en contextos
funerarios nos ha permitido comprobar que parte de
los restos lIticos depositados como elementos de
ajuar en las necrópolis de BObila Madurell y Cami de
Can Grau, hablan sido usados previamente para
todo el abanico de trabajos apuntados anteriormen-
te. Ello nos Ileva a Ia conclusion de que productos
que, en principio, habIan tenido un carácter subsis-
tencial yb técnico, posteriormente adquirieron un
carácter ideolOgico (Fig. 8). Es decir, que dejaron de
formar parte de los instrumentos destinados a Ia
subsistencia del grupo para contribuir a Ia repro-
ducciOn social del mismo.
Pero no todos los productos depositados en las
sepulturas tuvieron una funciOn especIfica previa. La
presencia en algunos sepulcros de BObila Madurell
de láminas sin usar y que remontaban entre si (Fig.
7) es indicativa de que, en ciertas circunstancias,
los objetivos que gularon Ia producciOn lItica estu-
vieron exclusivamente relacionados con Ia consecu-
ción de productos para acompañar el cadaver inhu-
mado (Fig. 8).
RECONSTRUCCION DE LA GESTION SOCIAL
DEL SiLEX MELADO EN EL NEOLITICO MEDIO
DEL NORESTE PENINSULAR
La caracterización de Ia producciOn de soportes
laminares por presiOn sobre sIlex melado permite
reconstruir aquellas estrategias implementadas por
los grupos humanos del noreste peninsular en Ia
gestiOn de este recurso mineral durante el Neolitico
med io.
Para ebb, hemos realizado una lectura interpretativa
de dichas estrategias en funciOn de su dinámica
cronolOgica y geograflca, es decir, a partir del segui-
miento de las distintas actividades productivas en
las que interviene este tipo especIfico de materia
prima, desde su contexto geolOgico original hasta el
contexto o contextos arqueolOgicos en los que son
recuperados los productos de esta actividad social
(Fig. 8). Esta lectura permite constatar el tipo de
organizaciOn técnica de las actividades productivas
involucradas a partir de Ia dinámica seguida por los
distintos elementos del proceso productivo en los
procesos de trabajo en los que intervienen (Terradas
1996; 1998).
La determinaciOn de Ia procedencia de las materias
primas explotadas contribuye a delimitar el medio
ambiente en el que opera Ia actividad social. En
este sentido, el aprovisionamiento de sIlex melado
por parte de los grupos humanos del NeolItico
medio en Catalunya presenta interrogantes sobre su
origen geografico y geolOgico, el tipo de aprovislo-
namiento realizado, o el modo de introducciOn de
estas materias primas en los asentamientos (bbo-
ques brutos, nécleos, productos, etc.).
A partir de una procedencia supuestamente foránea
(sudeste frances, Binder 1998), el registro arqueolO-
gico recuperado en los yacimientos estudiados per-
mite documentar una introducciOn del sIlex melado
bajo morfoboglas especIflcas (principalmente sopor-
tes laminares en estado bruto y segmentos de lámi-
na formatizados mediante retoque y, en menor
medida, nücleos)15.
En funciOn del papel desempeñado en el proceso
productivo global de estos grupos humanos, dichos
productos pueden ser considerados como materia
prima (los nCjcleos, en tanto que se convierten en eb
objeto de trabajo sobre el que se desarrollarO una
futura expbotación laminar), e instrumentos (las Iámi-
nas y segmentos formatizados, al integrarse en
posteriores actividades relacionadas con Ia repro-
ducciOn biolOgica y social).
La introducciOn del sIlex melado bajo dichas morfo-
boglas es una consecuencia de los procesos de
transformaciOn a los que los bboques de esta mate-
na prima son sometidos, como mecanismo de ajus-
te a Ia naturaleza e intensidad del transporte al que
se verán sujetos, dando lugar a formas tecnolOgicas
15.- A este respecto, Ia presencia de un tipo de alteraciOn microscopica particular observada en las superficies de los nücleos (pulido -G-,
Moss 1983), puede ser indicativa de un frotamiento o roce entre distintos productos liticos. Su presencia exclusive en las zones mates de
los nücleos, sin brillo o lustre térmico, podria ser atribuible al transporte yb almacenado de estos nücleos junto a otros nicleos, bloques
de materia prima, percutores, abrasionadores, etc. (Moss 1983; cahen/caspar 1984; Plisson 1987; comunicación personal El. Guiria).
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Figura 8. RepresentaciOn esquematica de Ia gestiOn social del silex melado en el Neolitico medio del noreste peninsular (Esquema
X. Terradas).
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de transporte (Geneste 1992). Dicha medida puede
integrarse a Ia ley general que presupone una ten-
dencia en Ia producción Iltica a minimizar el coste
de producción de los instrumentos IIticos t6 y a maxi-
mizar su rendimiento. Ambos conceptos conhlevan
implIcita una planificación de Ia dinámica producti-
va, diseñada en funciOn de las necesidades sociales
que dirigen Ia producciOn Iltica (Terradas 1996;
1998).
De Ia consecución de estos bienes de consumo se
derivaron una serie de residuos yb productos dese-
chados (restos corticales, lascas de preparación de
Ia configuraciOn del nücleo, láminas en cresta, sin
que en ninguno de ellos aparezca brillo o lustre tér-
mica), cuya escasa representaciôn no permite cons-
tatar el desarrollo de determinadas fases de Ia pro-
ducción Iltica (canfiguracián de los nUcleos) en con-
textos arquealogicas del noreste peninsular.
Los nCicleos recuperados en los contextos arquea-
lógicos estudiados se hallan en plena fase de explo-
taciOn sin que, en absaluto, hayan agotado su
capacidad productiva. Dichos nécleos presentan un
tratamiento térmica previo, realizado durante a fase
de configuración (cf. supra) que, prabablemente,
tendrIa lugar cerca de las zonas de aprovisiona-
miento del silex melado al no documentarse eviden-
cias del mismo en los contextos del nareste penin-
sular (accidentes relacionados con cambios brus-
cos de temperatura o con una sabreexposiciOn
calórica u horaria, etc.)17.
La mplementaciOn de esta particular forma tecnalO-
gica de transporte (nücleas canfigurados y tratados
térmicamente), coincide con Ia finahizaciOn de Ia
fase a Ia que se canfiere Ia maxima importancia
dentro del desarrollo de Ia sistemática de talla basa-
da en Ia praducción de soportes laminares par pre-
siOn. Tanto es as) que se tiende a asaciar el lagro de
Ia regularidad geomOtrica del nUcleo configurado,
indispensable para su optima explotaciOn y rendi-
mienta, con Ia presencia de personas y talleres
especializadas en Ia explotaciOn del sllex melado
(Caurtin 1974; Pelegrin 1984c; Binder et a/// 1991).
En este sentido, Ia preparación tan metôdica de los
nUcleos no sOlo habrIa constituido una obhigaciOn
técnica indispensable para obtener una serie estan-
darizada de productas laminares y sacar el maxima
pravecha de una materia prima preciada, sina que
también habrIa facihitada su explotaciOn futura por
otros grupos humanos (Binder et al/i 1991; Gassin
1996; Lea 1997; Binder 1998). Ella es pasible debi-
do a que Ia dinámica de explataciOn de estos nOde-
as comporta menos situaciones constrictivas que
su canfiguraciOn, ho cual facihitaria Ia producciOn de
sapartes laminares par parte de terceras personas
con un menar grado de especiahizaciOn en dicha
sistemática de talla'8.
Partiendo de Ia base que Ia producción de los bienes
materiales puede ser jerarquizada mediante Ia aphi-
caciOn de un criteria de valoración social (Terradas
1996), el valor que se otorgue a un bien de consumo
vendrá condicionada par su capacidad resolutiva
frente a distintas necesidades sociales, de acuerdo a
Ia función que éste ejerza dentro del conjunta de Ia
reproducciOn biolOgica y social de Ia sociedad.
De este modo, Ia finalidad de Ia producciOn de
estos nOcleos canfiguradas iria dirigida hacia el
intercambio, es decir, hacia ha praducciOn de valo-
res de cambia, sin excluir que una parte de Ia pro-
ducción fuera destinada al cansumo prapio (valores
de usa), inmediato a diferido. No obstante, para el
grupo social receptor de estos nOcleos, los mismos
no dejarian de constituir bienes de cansuma can un
valor de usa (Fig. 8).
Existe a pasibihidad que en Ia configuraciOn de los
nOcleos existiese un sesgo espacia-temparal, en
base a las aperaciones realizadas con anteriaridad
a pasteriaridad a Ia aphicaciOn del tratamienta térmi-
ca, ariginanda sendos contextas de praducciOn19
(Fig. 8). Asi, mientras el decorticada de los bloques
de materia prima y Ia preparación inicial de los
16.- En el caso del instrumental itico constituye una estimaciOn relativa, en términos de tiempo y energia invertidos, del coste que repre-
sents el aprovisionamiento de una materia prima y su posterior transformaciOn en instrumentos pars un grupo humano (Perlès 1992;
Terradas 19961.
17.- Otro elemento que permite sustentar esta hipOtesis es el riesgo elevado de accidentes, que desaconseia el tratamiento térmico de
los bloques o nticleos de silex melado en contextos alejados de sus zonas de aprovisionamiento, puesto que su eventual reemplazo com-
portarie un coste de producciOn superior.
18.- Es posible que el tratamiento térmico no resultara un procedimiento técnico imprescindible a tenor de a excelente aptitud que pre-
senta el silex melado pars Ia producciOn de soportes laminares por presión (Pelegrin 1988). For ello, algunos autores ILea 1997) sugieren
que el calentamiento de estos nicleos podria constituir una operacidn destinada a facilitar Ia explotacián de nücleos bien conformados
por parte de personas menos capaces.
19.- For ejemplo, yacimientos como Veaux-Malaucène, con más de seis metros de espesor de residuos y desechos de silex melado, o Ia
grotte du Levant de Leaunier ye abri Grangeon, donde también se han registrado numerosos desperdicios de talla (Beeching 1991; Binder
1991; 1998).
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nücleos podria Ilevarse a cabo en las propias zonas
de aprovisionamiento de materia prima (10 que per-
mitirla reducir su volumen y peso y, por tanto, el
coste energético empleado en su transporte), el cui-
dadoso tratamiento térmico de los nCicleos y Ia con-
figuraciOn definitiva de los mismos pudo realizarse
en los asentamientos de los grupos que Ilevaron a
cabo Ia explotación de este recurso mineral.
Si bien, a tenor del registro arqueologico de algunos
de los contextos arqueologicos del NeolItico medio
del noreste peninsular, el sIlex melado serla introdu-
cido bajo Ia morfologla de soportes laminares en
estado bruto y segmentos de lámina formatizados
mediante retoque, en otros (Bôbila Madurell) se
constata Ia introduccián de dicha materia prima
como nücleos conformados.
Esta circunstancia evidencia Ia existencia (en BObila
Madurell u otros asentamientos arqueologicos), de
un desarrollo de a fase de explotaciOn de los nécle-
os en el propio contexto de consumo, con el objeti-
vo de producir valores de uso de naturaleza mineral,
al mismo tiempo que una redistribución de dichos
productos laminares hacia otros contextos de con-
sumo (producción de valores de cambio) (Fig. 8).
Tal como hemos visto anteriormente, los usos a los
que son destinados los distintos instrumentos Ilti-
cos obtenidos a lo largo de esta secuencia produc-
tiva son dispares, pudiendo adquirir un carácter
subsistencial, técnico yb ideológico (Fig. 8), do
acuerdo a Ia función que ejerzan dentro del conjun-
to de Ia roproducción biológica y social de Ia socie-
dad.
La reconstrucción que aqul hemos presentado de Ia
gestión del sIlex melado por parte de las sociedades
del NeolItico medio del noreste peninsular no cons-
tituye más que un esbozo, realizado en funciOn do
os resultados disponibles hasta ol momento, de las
estrategias implementadas por estas sociedades en
Ia gestión de los recursos minerales. Cabe recordar
que el sIlex melado solo representa uno de los
recursos mineralos explotados por estas socieda-
des, si bien quizás sea al que tradicionalmente se le
ha concediclo más importancia y trascendencia.
Dichas estrategias deben confrontarse con las
desarrolladas en Ia explotaciOn de otros recursos
minerales en primer lugar, y del resto do recursos
naturales en segunda instancia, puesto que Ia expli-
caciOn del tipo de gestión Ilevada a cabo con los
recursos minerales, asI como de su causalidad y
singularidad, no puede ser desvinculada de Ia expli-
cación del resto de procesos productivos de Ia
sociedad.
AAVV 1982, El NeolItic a Catalunya (Taula rodona do
Montserrat), Montserrat.
AAVV 1992, Estat de Ia investigaciO sobre el NeolIt/c
a Catalunya (9è Colloqui Internacional d'Arqueologia
de Puigcerdà), Puigcerda.
AAVV 1996, / Con gres del Neolitic a Ia Peninsula ibè-
rica (Gavà-Be/laterra, 1995), Rubricatum 1 (2 vols.),
Gavà.
AHLER, S.A. 1983, Heat treatment of knife river flint,
Lithic Technology 12 (1), 1 -8.
BEECHING, A. 1991, Sépultures, territoire et société
dans le Chasséen Meridional: l'exemple du Bassin Rho-
danien, in Beeching, A. et al/i (dirs.), ldentité du Chas-
seen (Actes du colloque international de Nemours,
1989). Memoires du Musée do Préhistoire d'Ile de
France 4, Nemours, 327-341.
BERTOUILLE, H. 1989, Theories physiques et mathé-
matiques de Ia taille des outils prehistoriques. Cahiers
du Quaternaire 15, Bordeaux.
BERTOUILLE, H. 1990, Restauration de Ia structure
des roches par traitement thermique, in Séronie-Vivien,
MR., Lenoir, M. (Dirs.), Le silex de sa genèse a l'outil.
Cahiers du Quaternaire 17 (I); Bordeaux, 167-169.
BINDER, D. 1984, Systèmes de débitage laminaire par
pression: exemplos chasséens provencaux, Economie
du debitago laminaire. Préhistoire do Ia pierre ta//lee 2,
Meudon, 71-84.
BINDER, D. 1991, Facteurs do variabilité des outillages
lithiques chasséens dans le sud-est de Ia France, in
Beeching,	 et a/U (dirs.), Identité du Chasséen (Actes
du co/b quo international do Nemours, 1989). Memoi -
res du Musée do Préhistoire d'lle do France 4, Nemours,
261-272.
BINDER, D. 1998, Silex blond et complexité des assem-
blages lithiques dans le Néolithique liguro-provençal,
Rencontres méridionales do Préhistoire récente (Ar/es
1996), Antibes, 111-1 28.
BINDER, D., GASSIN, B. 1988, Le debitage laminaire
chasséen après chauffe: technologie et traces d'uti-
lisation, in Eleyries, S. (ed), Industries lithiques: tra-
céologie et technobogie. Volume 1: aspects archéolo-
giques. BAR International Series 411(l), Oxford, 93-
125.
BINDER, D., PERLES, C., INIZAN, M.L., LECHEVA-
LLIER, M. 1990, Strategies do gestion des outillages
lithiques au Néolithiquo, Paléo 2, 257-283.
BLEED, P., MEIER, M. 1980, An objective test of the
effects of heat treatment of flakeable stone, American
Antiquity 45 (3), 502-507.
BORDES, F 1969, Traitement thermique du silex au
Solutréen, Bulletin do Ia Société Prehistorique Française
(CRSM) 66 (7), 197.
EL TRATAMIENTO TERMICO EN LA PRODUCCION LITIcA:
EL EJEMPLO DEL NEOLiTICO MEDIO CATALAN.
CYPSELA 13, 2001. 31-58
BORRADAILE, G.J., KISSIN, S.A., STEWART, J.D.,
ROSS, W.A., WERNER, T. 1993, Magnetic and optical
methods for detecting the heat treatment of chert, Jour-
nal of Archaeological Science 20, 57-66.
BOSCH GIMPERA, P. 1919, Prehistoria catalana, End-
c/opedia catalana, Vol XVI, Barcelona.
BOSCH, J. 1995, El mon funerari al Neolitic i al Cal-
colItic al curs inferior de l'Ebre, L'arqueo/ogia do Ia mort:
el mOn funerari a /'antiguitat a Ia Catalunya Meridional,
Citerior 1, Tarragona, 15-31.
BOUJOT, C., CRUBEZY, E., DUDAY, H. 1991, LI-
dentité du Chasséen a travers des structures et prac-
tiques funéraires, in. Beeching A. et alii (dirs.), Identité
du Chasséen (Actes du col/oque international de
Nemours, 1989). Memoires du Musée de Préhistoire
d'Ile de France 4, Nemours, 41 3-420.
BRIOIS, F., CLAUSTRE, F., DONES, C., DONES, S.
1989, Industrie Chasséenne et circulation dos matières
premiOres en Roussillon: l'exemple de Villelongue-dels-
Monts, Travaux de préhistoire catalane 6, 123-127.
BROOKS, l.P., DORNING, K.J. 1997, The assessment
of temperature in deliberately heat treated flints and
cherts, in Schild, A., Sulgostowska, A. (eds.), Man and
flint, Warszawa, 185-1 88,.
CAHEN, D., CASPAR, J.P. 1984, Les traces d'utilisa-
tion des outils préhistoriques, L'Anthropo/ogie 88, 277-
308.
CLEMENTE, I. 1995, SIlex y lustre térmico en el Paleo-
Iltico medio. c AlteraciOn o técnica do talla?. El ejemplo
de Mediona I (Alt Penedès, Barcelona), 1°Congresso de
Arqueo/ogia Peninsular Trabalhos de Antropologia e Etno-
logia XXXV (3), Porto, 37-47.
CLEMENTE, I. 1997, Thermal alterations of flint imple-
ments and the conservation of microwear polish: pre-
liminary experimental observations, in Ramos, A., Bus-
tillo, M.A (eds.), Siliceous rocks and culture, Granada,
525-235.
CLEMENTE, I., GIBAJA, J.F. 1998, Working proces-
ses on cereals: an approach through microwear analy-
sis, Journal of Archaeological Science 25 (5), 457-
464.
COURTIN, J. 1974, Le Neolithique de Ia Provence.
Mémoire de Ia Société Prehistorique Fran caiso 11, Paris.
CRABTREE, D.E. 1968, Mesoamerican polyhedral cores
and prismatic blades, American Antiquity 33 (4), 446-
478.
CRABTREE, D.E., BUTLER, R. 1964, Notes on expe-
riments in flintknapping. 1: heat treatment of silica mate-
rials, Tebiwa 7(1), 1-6.
CURA, M. 1975, Consideraciones sobre los enterra-
mientos en cista neoliticas y su evoluciOn posterior en
Catalunya, XIII Con greso Nacional de ArqueologIa
(Hue/va, 1973), 279-288.
DOMANSKI, M., WEBB, J.A. 1992, Effect of heat tre-
atment on siliceous rocks used in prehistoric lithic tech-
nology, Journal of Archaeological Science 19, 601-614.
DUNNELL, R.C., MC CUTCHEON, PT., IKEYA, M.,
TOYODA, 5. 1994, Heat treatment of mill creck and
dover cherts on the MaIden Plain, Southeast Missouri,
Journal of Archaeological Science 21, 79-89.
FLENNIKEN, J.J. 1987, The Palaeolithic Dyuktai pres-
sure blade technique of Siberia, Arctic Anthropology 24
(2), 117-1 32.
FLENNIKEN, J.J., GARRISON, E.G. 1975, Thermally
altered novaculite and stone tool manufacturing tech-
niques, Journal of Field Archaeology 2, 125-131.
GASSIN, B. 1993, Approche fonctionnelle des indus-
tries lithiques du Néo/ithique provençal. L'exem pIe du
site chasséen do Ia grotto do l'Eglise supérieure, These
de doctorat, Université de Paris-X, Nanterre.
GASSIN, B. 1996, Evolution socio-économique dans
le Chasséen de Ia grotte de l'Eglise supérieure (Var):
Apport do l'analyse fonctionelle des industries lithiques.
Monographie du CRA 17, Paris.
GENESTE, J.M. 1992, L'approvisionnement en matiè-
res premieres dans les systèmes do production lithique:
a dimension spatiale do Ia technologie, in Mora, R. et
alii (eds.) TecnologIa y cadenas operativas IIticas, Tre-
balls d'Arqueologia 1, Bellaterra, 1-36.
GIBAJA, J.E 1997, Anàlisi funcional del material lItic de
Ia necrôpoli del CamI de Can Grau, in MartI, M., Pou,
A., Carlüs, X., Excavacions arqueolOgiques a Ia ronda
sud de Granollers (1994): La necrOpoli del NeolItic mitjà
i los restes romanes del CamI de Can Grau (Ia Roca del
Va//es, Va//es Oriental) i els jacimonts do Cal Jardiner
(Grano//ers, VallOs Oriental). Excavacions arqueolOgi-
ques a Catalunya 14, 128-141.
GIBAJA, J.F. en prensa, Ca N'lsach (Palau Sabardera,
Girona, Pirineos Orientales): estrategias econOmicas y
procesos do trabajo inferidos a partir del análisis fun-
cional del material Iftico, 110 Con greso Internacional de
Historia de los Pirineos, 11-14 Noviembre 1998), Girona.
GIBAJA, J.F., CLEMENTE, I. 1996, Análisis funcional
del material litico de las sepulturas do Ia BObiIa Madu-
rell (Sant Quirze del Vallès, Barcelona), / Congrés del
Neolitic a Ia Peninsula ibèrica (Gavà-Bollatorra, 1995).
Rubricatum 1(l), Gavà, 183-189.
GIBAJA, J.F., CLEMENTE, I. 1997, El tratamiento tér-
mico del sIlex y sus repercusiones en Ia determinaciOn
do los rastros de uso. Algunos ejemplos del NeolItico en
Cataluña, Revista d'Arqueologia do Ponent 7: 153-160.
GIBAJA, J.E, CLEMENTE, I., VILA, A. 1997, Unaapro-
ximaciOn a través del anOlisis funcional a las socieda-
des neolIticas del Noreste peninsular: las necrOpolis do
Ia Bbbila Madurell y el CamI de Can Grau, in BalbIn,
A. Do, Bueno, P. (eds.), II Congreso do Arquoologia
peninsular. Tomo II: Neolitico, Calcolitico y Bronco,
Zamora, 129-136.
GOKSU, H.Y. 1986, Thermoluminescence dating: a
review of application to burnt flints, in Sieveking, G.
de G., Hart, M .B. (eds.), The scientific study of flint and
chert, Cambridge, 263-267.
XAVIER TERRADAS JUAN FRANCISCO GIBAJA
CYPSELA 13, 2001. 31-58
GRANADOS, 0., PUIG, F, FARRE, R. 1993, La inter-
venciO arqueolOgica a Sant Pau del Camp: un nou jaci-
ment prehistoric al Pla de Barcelona, Tribuna d'Ar-
queologia 1991 -1992, 27-38.
GREGG, M.L., GRYBUSH, R.J. 1976, Thermally alte-
red siliceous stone from prehistoric contexts: intentio-
nal versus unintentional alteration, American Antiquity
41(2), 189-192.
GRIFFITHS, D.R., SEELEY, N.J., SYMONS, M.C.R. 1986,
Investigation of chert heating conditions using ESR spec-
troscopy, in Sieveking, G. de G., Hart, M.B. (eds.), The
scientific study of flint and chert, Cambridge, 259-262.
GRIFFITHS, D.R., BERGMAN, C.A., CLAYTON,
C.J., OHNUMA, K., ROBINS, G.V, SEELEY, N.J. 1987,
Experimental investigation of the heat treatment of flint,
in Sieveking, G. de G., Newcomer, M.H. (eds.), The
human uses of flint and chert, Cambridge, 43-52.
GUIRIA, El. 1994 (en ruso), Calentamiento térmico en
materiales silIceos y métodos do contrastación en mate-
riales arqueológicos, lnvestigaciones experimentales tra-
ceo/ógicas en Arqueo/ogIa, San Petersburgo, 168-174.
HESTER, TH.R. 1972, Ethnographic evidence for the
thermal alteration of siliceous stone, Tebiwa 15: 63-65.
INIZAN, M.L. 1991, Le débitage par pression: des choix
cuIturels, 25 ans d'études technologiques en Préhis-
toire. Ri/an et perspectives, Juan-les Pins, 367-377.
INIZAN, M.L., LECHEVALLIER, M. 1985, Latailledu
54	 silex par pression a Mehrgarh, Pakistan. La tombe d'un
tailleur?, Paléorient 11(1), 111-117.
INIZAN, M.L., LECHEVALLIER, M. 1996, Deuxtradi-
tions techniques de Ia pierre taillO dans le sous-conti-
nent indo-pakistanais: le débitage par pression et le trai-
tementthermique, Paléorient22 (1), 145-1 52.
INIZAN, M.L., ROCHE, H., TIXIER, J. 1976, Avantage
d'un traitement thermique pour Ia taille des roches
siliceuses, Quaternaria XIX, 1-18.
INIZAN, M.L., REDURON, M., ROCHE, H., TIXIER, J.
1995, Technologie do Ia pierre tailée. Préhistoire de Ia
pierre tail/ée 4, Meudon.
JOYCE, D.J. 1985, Heat treatment of alibates chalce-
dony, Lithic Technology 14 (1), 36-40.
LEA, V. 1997, Contribution a l'étude des sites chas-
séens de p/em air: étude technologique do l'industrie
en silex blonds su site de Ia Cabre (Var), Mémoire en
vue de l'obtention de Ia maitrise, Université de Provence,
Aix-en-Provence.
LLONGUERAS, M., MARCEl, R., PETIT, M.A. 1986,
La cultura catalana de los sepulcros de fosa y su rela-
ción con el chasseense, in Demoule, JR., Guilaine, J.
(dirs.), Le Néolithique do Ia France, Paris, 251 -258.
LUEDTKE, B.E. 1992, An archaeologist's guide to chert
and flint. Archaeological research tools 7, Los Angeles.
MANDEVILLE, M.D., FLENNIKEN, J.J. 1974, A com-
parison of the flaking qualities of Nehawka chert before
and after thermal pretreatment, Plains Anthropologist
19(64), 146-148.
MARTI, M., POU, R., CARLUS, X. 1997, Excava-
cions arqueolOgiques a Ia ronda sud do Granollers
(1994): La necrOpoli del Neo/ftic mitjà i/es restes roma-
nes del CamI do Can Grau (Ia Roca del Vallès, Vallès
Oriental) i els jaciments do Cal Jardiner (Granol/ers, Va//es
Oriental). Excavacions arqueo/Ogiques a Catalunya 14,
Barcelona.
MARTIN, A. 1986-1 989, ReflexiOn sobre el estado de
Ia investigaciOn del NeolItico on Catalunya y su reflejo
en Ia cronologla radiométrica, EmpOries 48-50 (II), 84-
102.
MARTIN, A. 1992, El NeolItic mitjà pie: nova estratègia
d'organització social i econOmica, Estat do Ia investi-
gació sobre el NeolItic a Catalunya (9è Colloqui Inter-
nacional d'Arqueo/ogia do Puigcerda), Puigcerda, 164-
166.
MARTIN, A., TARRUS, J. 1991, Los groupes de 'hori-
zon néolithique moyen catalan et ses rapports avec le
Chasséen, in Beeching, A. et a/u (dirs.), Identité du Chas-
seen (Actes du collo quo international do Nemours,
1989). Memoires du Musée do Préhistoire d'lle do
France 4, Nemours, 81-90.
MARTINEZ, G., AFONSO, J.A. 1998, La producciOn
Iltica: un modelo para el análisis histórico de los con-
juntos arqueológicos de piedra tallada, in Bernabeu, J.,
Orozco, T., Terradas, X. (eds.), Recursos abióticos en
Ia Prehistoria: caracterización, explotación e inter-
cambio, Valencia, 13-28.
MARTINEZ, G., MORGADO, A, AFONSO, J.A.,
SANCHEZ, M., RONCAL, M.E. 1998, Reflexiones sobre
Ia explotación de materias primas para Ia producciOn
do artefactos do piedra tallada durante Ia Prehistoria
reciente do Andalucia oriental: el caso do los Castille-
jos (MontefrIo, Granada), in Bosch, J., Terradas, X.,
Orozco, T. (eds.), Actes do Ia 2a reuniO do treball sobre
aprovisionament de recursos litics a Ia Prehistória. Rubri-
catum 2, Gavà, 161 -1 70.
MASSON, A. 1981, Le comportement thermique du
silex: application, Staring/a 6, 96-98.
MASSON, A. 1984, Un point de technologie chassé-
enne, Nouvelles de I'Archeologie du Musée d'Histoire
Nature/b do Lyon 22, 31-42.
MERCIER, N. 1992, Chauffe et thermoluminescence
d'un mineral, in Menu, M., Walter, Ph. (eds.), La pierre
préhistorique, Paris, 109-113.
MESTRES, J. 1988-1 989, Los sopulturos noolitiquos
do I'Hort den Grimau (CastellvI do Ia Marca, Alt
Penedès), Olerdu/ae 1-4, 97-129.
MESTRES, J., MARTIN, A. 1996, CalibraciOn de las
fechas radiocarbOnicas y su contribución al estudio del
NeolItico catalán, I Congres del Neolftic a Ia Peninsula
ibèrica (Gavà-Bellaterra, 1995), Rubricatum 1 (II), Gava,
791-804.
MOLIST, M., CRUELLS, W., CASTELLS, J. 1987, La-
rea megalitica de Tavertet (Osona), Megalitisme: arqui-
tectura i societat, Cota Zero, 3, 55-68.
EL TRATAMIENTO TRMICO EN LA PRODUccION LmcA:
EL EJEMPLO DEL NEOLITICO MEDIO CATALAN.
cYPsELA 13, 2D01. 31-58
MOSS, E.H. 1983, The functional analysis of flint imple-
ments. Pincevent and Pont d'Ambon: Two case studies
from the French Final Palaeolithic, BAR Intermational
Series 177, Oxford.
MUOZ, A.M. 1965, La cultura neolItica catalana de
los "Sepu/cros de Fosa, Barcelona.
PATTERSON, L.W. 1979, Quantitative characteristics
of debitage from heat treated chert, Plains Anthropolo-
gist 24 (85), 255-259.
PATTERSON, L.W. 1981, Fracture force changes from
heat treating and edge grinding, Flintknapper's exchange
4 (3), 6-9.
PATTERSON, L.W. 1995, Thermal damage of chert,
Lithic Technology 20 (1), 72-80.
PELEGRIN, J. 1984 a, Approche technologique expé-
rimentale de Ia mise en forme do nucleus pour le
debitage systématique par pression, Economie du débi-
tage laminaire. Préhistoire de Ia pierre taillée 2, 93-103,
Meudon.
PELEGRIN, J. 1984 b, Systèmes expérimentaux dim-
mobilisation du nucleus pour le débitage par pression,
Economie du debitage laminaire. PrOhistoire de Ia pie-
rretai/lée2, 105-116, Meudon.
PELEGRIN, J. 1984 c, Débitage par pression sur silex,
nouvelles experimentations, Economie du debitage lami-
naire. Préhistoire de Ia pierre taillée 2, 117-127, Meu-
don.
PELEGRIN, J. 1988, Debitage experimental par pros-
sion, "du plus petit au plus grand " , Technologiepréhis-
torique. Notes et monographies techniques 25, 37-53,
Paris.
PERLES, C. 1977, Préhistoire du feu, Paris.
PERLES, C. 1992, In search of lithic strategies. A cog-
nitive approach to prehistoric chipped stone assem-
blages, in Gardin, J.C., Peebles, CS. (eds.), Repre-
sentations in Archaeology, Boomington & Indianapolis,
223-247,.
PITZER, J.M. 1977, Ethnographic evidence for the ther-
mal treatment of magnesite and the manufacture of
magnesite beads, Lithic Technology 6 (1-2), 8-9.
PLISSON, H. 1987, L'emmanchement dans l'habita-
tion nUm. 1 de Pincevent, in Stordeur, D. (dir.), La main
et l'outll: manches et emmanchements prehistoriques,
Travaux de Ia Maison de l'Orient 15, 75-88.
POPLIN, F. 1981, Detection ala Iumière ultra-violette
du chauffage do certains silex, Staringia 6, 102-103.
POU, R., MARTI, M., BORDAS, A., DIAZ, J., MARTIN,
A. 1996, La cultura de los " sepulcros de fosa " en el
VaIIès. Los casos particulares do Bôbila Madurell y CamI
de Can Grau (Sant Quirze del Vallès y La Roca del VaIIès,
Barcelona), / Congres del Neolftic a Ia Peninsula ibèrica
(Gavà-Bellaterra, 1995), Rubricatum 1 (II), Gavà, 519-
526.
PRICE, T.D., CHAPPELL, S., yES, D.J. 1982, Ther-
mal alteration in Mesolithic assemblages, Procee-
dings of the Prehistoric Society 48, 467-485.
PURDY, B.A. 1974, Investigations concerning the ther-
mal alteration of silica minerals, an archaeological appro-
ach, Tebiwa 17, 37-66.
PURDY, B.A. 1978, Primitive pyrotechnology: a tribute
to Don E. Crabtree, Lithic Technology 7 (2), 34-36.
PURDY, B.A., BROOKS, H.K. 1971, Thermal alteration
of silica materials: an archaeological approach, Science
173, 322-325.
PURDY, B.A., CLARK, D.E. 1979, Weathering of
thermally altered prehistoric stone implements, Lithic
Technology 8 (2), 20-21.
RICK, J.W. 1978, Heat-altered cherts of the lower Illi-
nois valley: an experimental study in prehistoric tech-
nology Northwestern University Archaeological Pro-
gram Prehistoric Records 2, Evanston.
RICK, J.W., CHAPPELL, S. 1983, Thermal alteration
of silica materials in technological and functional pers-
pective, Lithic Technology 12 (3), 69-80.
RIPOLL, E., LLONGUERAS, M. 1963, La cultura neo-
utica de los sepulcros de fosa en Cataluña, Ampurias
XXV, 1-90.
ROBINS, G.V., SEELEY, N.J., MC NEIL, D.A.C.,
SYMONS, M.R.C. 1978, Identification of ancient heat
treatment in flint artefacts by ESR spectroscopy, Nature
276, 703-304.
RODRIGUEZ, A.C., MARTIN, D., CAMALICH, M.D.,
GONZALEZ, P. 1996, Las actividades tecnoeconómi-
cas en "Cueva del Toro " (Antequera, Malaga) a través
del análisis funcional, I Congrés del Neolitic a Ia
Peninsula ibèrica (Gavà-Bellaterra, 1995), Rubricatum
1(I), 161 -167, Gavà.
ROWNEY, M., WHITE, J.P. 1997, Detecting heat tre-
atment on silcrete: Experiments with methods, Journal
of Archaeological Science 24, 649-657.
SCHINDLER, D.L., HATCH, J.W., HAY, CA., BRADT,
R.C. 1982, Aboriginal thermal alteration of a central
Pennsylvania jasper: analytical and behavioral implica-
tions, American Antiquity 47 (3), 526-544.
SEITZER-OLAUSSON, D., LARSSON, L. 1982, Tes-
ting for the presence of thermal pretreatment of flint in
the Mesolithic and Neolithic of Sweden, Journal of
Archaeological Science 9, 275-285.
SEMENOV, S.A. 1981, Tecnologia prehistórica, Madrid.
TARRADELL, M. 1960, La cultura de los sepulcros do
fosa do Cataluha y el problema do sus relaciones con
Valencia y AlmerIa, Revista de Ia Facultad do Filosofia
y Letras de Ia Un/versidad de Valencia, 1 -21.
TARRI.IJS, J. 1987, El megalitisme do l'AIt Empordà
(Girona): els constructors do dblmons ontre el Neolitic
Mitjà i el Calcolltic a l'Albera-Serra do Rodes-Cap de
Creus, Megalitisme: arquitectura i societat. Cota Zero
3, 36-57.
TERRADAS, X. 1995, Las estrategias de gestión de los
recursos liticos del Prepirineo catalán en el lX° mllenio
BP: el asentamiento prehistórico de Ia Font del Ros
(Berga, Barcelona). Treballs d'Arqueo/ogia 3, Bellaterra.
XAVIER TERRADAS JUAN FRANCISCO GIBAJA
CYPSELA 13, 2001. 31-58
TERRADAS, X. 1996, La gestiO dels recursos minerals
entre les comunitats caçadores-recollectores: vers una
representació de les estratègies de pro veThnent de mate-
ries primeres, Tesi doctoral, Universitat Autônoma de
Barcelona.
TERRADAS, X. 1998, La gestiOn de los recursos mine-
rales: propuesta teOrico-metodológica para el estudio
de Ia producción lItica en a Prehistoria, in Bosch, J.,
Terradas, X., Orozco, T. (eds.), Actes de Ia 2a reunió de
treball sobre aprovisionament de recursos Iltics a Ia
PrehistOria. Rubricatum 2, Gavà, 21-28.
TEXIER, P.J. 1982, Le débitage par pression pectorale
a Ia béquille: une approche eXpérimentale au plus près
des paramètres a l'origine de Ia rupture fragile des roches
dures, Tail/er! pour quoi faire. Studia Praehistorica
Belgica 2, Tervuren, 57-64.
TEXIER, P.J. 1983, Un débitage experimental de silex
par pression pectorale a a bequille, Bulletin de Ia Société
Prehistorique Fran çaise, 81(1), 25-27.
TEXIER, P.J. 1984, Le débitage par pression et Ia méca-
nique de Ia rupture fragile: initiation et propagation
des fractures, Economie du débitage laminaire. Pré his-
toire do Ia pierre talllée 2, 139-147, Meudon.
TIFFAGOM, M. 1998, Témoignages d'un traitement
thermique des feuilles de laurier dans le solutréen supé-
rieur de Ia Grotte du ParpallO (Gandia, Espagne), Paléo
10, 147-1 61.
56 TINDALE, N.B. 1985, Australian aboriginal techni-
ques of pressure-flaking stone implements: some per-
sonal observations, in Plew, MG., Woods, JO.,
Pavesic, MG. (eds.), Stone tool analysis: essays in honor
of Don F. Crabtree, Albuquerque, 243-264.
TIXIER, J. 1984, Le debitage par pression, Economie
du debitage laminaire. Préhistoire de Ia pierre ta//lee 2,
Meudon, 57-70.
TORRENCE, R. 1984, Towards an economic approach
to pressure blade technology, Economie du débitage lami-
naire. Préhistoire do Ia pierre taillée 2, Meudon, 159-166.
VARGAS, I. 1990, ArqueologIa, ciencia y sociedad,
Caracas.
VIGNAUD, A. 1995, L'occupation neolithique dons Ia
cuvette de Caramany, moyenne vallée de l'Agly (P.O.).
Premiere approche, Cultures i medi. De Ia prehistOria a
l'edat mitjana (Homenatge a/professor Jean Guilaine),
Puigcerda, 291-297.
VILA, A. 1987, lntroducció a /'estudi do los eines Ilti-
ques prehistOriques, Barcelona.
VOLKOV, P.V., GUIRIA, E.I. 1991, Recherche expéri-
mentale sur une technique de débitage, 25 ans d'étu-
des technologiques en Préhistoire. B//an et perspecti-
ves, Juan-les-Pins, 379-390.
WEMELLE, R. 1992, Traitement thermique des roches
siliceuses: étude sur éclats, /n Menu, M., Walter, Ph.
(eds.), La pierre préhistorique, Paris, 115-125.
WEYMOUTH, J.W., MANDEVILLE, M. 1975, An X-Ray
diffraction study of heat-treated chert and its archaeo-
logical implications, Archaeometryl7 (1), 61-67.
WHITTAKER, J.C. 1994, Flintknapping: making &
understanding stone too/s, Austin.
ZILHAO, J., CARVALHO, A.F. 1996, 0 Neolitico do
Macico calcário estremenho. Crono-estratigrafia e povo-
amento, / Congrés del NeolItic a Ia PenThsula ibèrica
(Gavà-Bellaterra, 1995). Rubricatum 1 (II), Gavà, 659-
671.
